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ligados a nuestro contexto latino­
americano y cuya Importancia es
mayor, considerada nuestra situa­
ción . La necesaria brevedad exigía
también esta selección. I ,; ir ,:
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El estudio que presentamos ha
sido precedido . de un conjunto de
aportes, de indudable Interés, pro­
venientes de los distintos Departa­
mentos del CELAM, Cada uno de
éstos ha reflexionado, partiendo
de su acción pastoral , que ponen
de manifiesto en la forma de con­
cebir la Evangelización en sus pro­
pias áreas.

Tratándose de trabajos más bien
especializados; que ojalá ' 'sean pu­
bllcados, es expllcabletque 'en' éste
documento, no estén :'asumldos ' en
el grado que " h ub l ~rah merecido.
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\ Hemos ínteñtado part lr -de un con­
texto históricamente situado. J La vi­
da de' nuestros pueblos, !Iás gran­
des vetapas del proceso-de' evanqell­
zaclén, con süs acIertos y lagunas,
forjan, en estrecha arnalqarna nues­
tra presente situación pastoral. For­
zosamente nos hemos limitado a
algu r¡ ~s , I í,n ~as y a sencill ~s ir¡dica­
clones que bien valen la pena ser
arnplladas ' y 'ajustadasU a la ' realidad
'de las dlstlntas' Igleslas."Otros' 'plm­
tos, como'son 'el'proce'so ' de"se'cu­
larlzaclén;' la :religiosidlÍClly él ¡cato­
llclsmo popular, la' 'Iglesia como 'su­
jeto y I agente1de 'la Evangelización,
prlnclpalmente t por : medto" de, las
comunidades de ' base, han atratdo
más nuestranatencló mcporque dnos
parece que hay rasgos peculiares
y, experiencias .proplas que señalan
diferencias, a, veces sensibles , con
,l g l ~.~ !as " de ..ot ros i .cont lentes., fl

. 'fNos' hemiüs' detenido m'e'n'os 'en él
contenldq ,'mismo Idf 11a ' Eyan'geJlia­
ción,lI"Apenas 'llo l hemos ' abordado

ferenclas ya se han reunido para
tal efecto y han dado a conocer el
fruto de sus trabajos en Documen­
tos que serán objeto 'de . fr áterno
Intercambio y estudio.

El CELAM, de acuerdo con su
misión de servicio a los Obispos
de América Latina . y por su medio
alas' comunidades, como en otras
ocasiones,' ha juzgado' conveniente
preparar un material de estudio que
ahora: ofrecemos como un .modesto
aporte sobre todo a los Pastores .
Ayudará, quizás. por su perspectiva
que trasciende el marco geográfico
de las Conferencias, en un enfoque
más amplio. a consolldar, comple­
mentar y ampliar en unos casos; a
establecer. puntos nuevos de refe­
rencia o de confrontación en otros,
los trabajos elaborados ' en las ¡di­
versas Asambleas Episcopales. I ;'
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Séanos permitido hacer halqunas
sencillas advertencias. . út lles para
captar el enfoque : sentido y estruc-
tura de estas t-páqtnas" \,' 'l J 1"
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Hemos tenido ante nuest ros ojos

el Docurnento." De l Evángellíatione
Mundi Hujus Temporls", iOfrece' una
amplla' ~gama 'de" Inte~rogarit'es [de
carácter teológico y pástoral. va 'cu­
yo ,restudlolnvlta 1 a' las' Con~er~Il'"
cia's I IEplscopaleÍl~ :ry: a r I.as¡' Iglesla,s'
Particulares! Esta -rriodaltdad nos l ha
parecido!' un " acierto, Hemos "abor-"
dado tan 'solo' algunos "temas -más'
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Reflexionó r ,;sobre "la < Evangeliza­
clón 'dál lmundo contemporáneo", te;
rna depl próxilTlo srriodo Episcopal,
Implica ' ahondar en la naturaleza y
misión 'pastoral de la Iglesia. La Igle­
sia esfunaa'níentalmente ' la comu­
nidad reunida por la Palabra, porta­
dora de la Buena Nueva, que anun­
cia al mundo..' Es, pues, comunidad
que evangeliza . I 11 ,: ,'1..

I Of 1 nl ..''} ll (t

La' ll celebraclón del Srnodo ade­
más ;!de .un-' denso y sIgnificativo
servicio colegial a ,'toda la ' Iglesia
en el , Suc-esor' de Pedro, representa
una expresión detla -oomunlón vital
de nuestras ' Iglesias [ Pa rt l cu l a ~es . l as
cuales ; para " su "adecuada prepara­
ción entran -en ' un: proceso de estu­
dio rnedltaclónl oración, que las en­
riq~eee notablemente' para su espe­
crfico ry variado "aporte en el seno
de la"lgle5la universal. Los Oblspos,
principio Ide··unldad de' las cornuru­
dades 'encomendades a su celo pas­
toral " reflejan ~ly hacen presente la
vida' de " SUS' Igles ias, cuya circula­
clénde" caridad, ' en la comunión de
comuniones : 'es ' la esencia misma
de la única Iglesia.

,:JHr1, j¡.;llI")

'En todo 'el, mundo las cornunlda­
des" se·t-ha'r\ puesto nuevamente en
fecunda -t enslénrhacía el Sírrédo. Las
ConferenciaseEpiscopales ' y, dentro
de" éstas',l' las' l'lgleslas ' Particulares,
están radelantanddi el estudio yi; la
reflexl\)hJ1a la ique ~ han sido Invita"
das. '6n América Latina algunas Con-
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l. • Visión Histórica Introductoria

con ragos generales. Es algo que
requiere mayor profundización.

Una Evangelización que parte de
la experiencia vital del Cristo pre­
sente en la Iglesia, en quien el
Reino se acerca , y que es anun­
ciado gozosamente como causa de
salvac ión, lleva a la respuesta per­
sonal , li bre, responsable, en el seno
de la comunidad. Esta respuesta de
fe se abre necesariamente a res­
ponsabilidades, compromisos y op­
ciones con nuestros hermanos en
el corazón de nuestra historia. Por
eso el documento estará penetra­
do del espíritu de la Segunda Con­
ferenc la del Espiscopado en Mede­
lIin, en una perspectiva de libera­
ción integral que conlleva la opción
por los pobres y la lucha evangéli­
ca por la Justicia, la cual, en ex­
presión del último Sinodo, es di­
mensión constitutiva de la Evange­
lización.

El tema de Evangelización con
toda la problemátIca que Implica,
es central. Por ello, no lo hemos
reduc Ido solo a una de sus posi­
bles dimensiones.

El Equipo de Reflexión Teológi·
co-Pastoral del CELAM, de carácter
interdisclplinar, ha elaborado estas
páginas en su reunión de Mar del
Plata. Esta cludad evoca la etapa
decisiva para la Conferencia de Me-

El Documento preparatorio para
el Sinodo parte de un hecho deci­
sivo que está en la base de todos
y cada uno de los problemas plan­
teados. En efecto, afirma "se está
comenzando un nuevo estilo de . vi­
da, fruto de la Industrialización, de
la urbanización, de la lndependen­
cla adquirida por parte de nuevas
naciones, etc. Es más, la misma
estimación y escala de valores van
cambiando en la conciencia de los
hombres" l .

Un adecuado tratamiento de las
cuestiones que suscita la Evangeli­
zación nos exige este rápido re­
cuento histórico, que ayudará a com­
prender la etapa en que nos encon­
tramos. El olvido de la historia de
la Iglesia en América Latina, con
su dinámica propia, nos haria incu­
rrir en planteamientos abstractos y
deshilvanados. Para orientarnos, pa­
ra proyectarnos hacia el futuro, te­
nemos que preguntarnos de dón­
de venimos, e . Indagar en el pasa.
do que nos condiciona. Una vIsión
global , asf sea a grandes rasgos,
es indispensable para atender nues­
tra peculiaridad latinoamericana.
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dellfn, durante la cual se profundi­
zó en las exigencias de la presen­
cla de la Iglesia en nuestro rnun­
do en cambio . Se convierte en un
simbolo de nuestro compromiso de
Evangelización en el seno de la
Iglesia a nuestros pueblos enraiza­
dos en una misma fe y una misma
esperanza .

Hemos divid ido la materia así:

I . Visión Histórica Introductoria

11 - Contexto Socio-económico de
América Latina .

111 - Aspectos Polltlcos

IV - Secularización y Evanqellza­
clón

V - Religiosidad Popular

VI - El Contenido de la Evangell·
zaclón: (Aspectos Bibllcos y
Aspectos Teológicos).

VII - Principios de la Evangeliza­
ción

VIII - Agente de la Evangelización.

Las Iglesias de América Latina
surgen dentro del gran proceso co­
lonizador y colonial que Inicia Euro­
pa en el siglo XVI por medio de
España y Portugal. Se produce el
encuentro de culturas y niveles de
desarrollo sumamente disImiles. La
sintesis se hará bajo el factor arro­
llador de la cultura Ibérica, corres­
pondIente a una etapa de especial
esplendor y pujanza. Se Inicia en­
tonces el proceso de una gran fu­
sión , de un ingente "mestizaje", en
todos los planes. Se conforma, a
la vez, un verdadero mosaico, da­
das las hondas diferencias, que Im­
pide hablar de una verdadera ho­
mogeneidad.

El profundo principio de unifica­
ción de nuestros pueblos comenzó
realmente con la Evangelización, a
través de grandes vicisitudes, con
contenidos y formas propias del al­
ma Ibérica y del proceso de reac­
ción contra la refo rma protestante.
La tarea de la Evangelización y el
primer asentamIento de las Igle­
sias Latinoamericanas, se realizan
bajo el signo del Concilio de Tren­
to, que está a la base del catoli­
cismo latinoamericano. Trento tuvo

su adaptación y recreación entre
nosotros, espec ialmente en . los fa­
mosos Concilios Provinc iales de li ­
ma y México.

La concreta modalidad de la Evan­
gelizaclón tuvo sus grandes méri­
tos y aciertos, sus limites y yerros .
Hubo un Indiscutib le ímpetu rnlslo­
nero, un anhelo de auncio del Evan­
gelio, de conversión de los aborl­
genes, ligado estrechamente a la
fuerza de condicionamientos politi·
coso Aún dentro de tan severa de­
pendencia, la Evangelización hizo re­
conocer una humanidad común, una
condición cr istiana a todos, una
igua ldad ante Dios . Al margen de
la proclamación evangélica, las di­
ferenciaciones y discriminaciones,
teórica y prácticamente, habrían si­
do mayores y el nuevo mundo se
hubiera congelado en verdaderas
castas rígidas e Inaccesibles. La
Iglesia evitó en esencia el racis­
mo, a pesar de las condiciones so­
ciales que lo promovian. Desde el
principio los misioneros estuvieron
por la libertad y el reconocimiento
de la racionalidad de los Indios, y
Roma asi lo proclamó. Esto no Im­
pidió la formación de neofeudallda­
des. Roma condenó la esclavitud,
pero esto tampoco impidió que las
potencias europeas generaran gran­
des sociedades esclavistas, sin ante­
cedentes desde el Imperio Romano
y el Islam. De este modo, surgió y
se fue acuñando una cristiandad
muy original, distinta de la medie­
val. La crIstiandad Indiana depen­
diente, fue azotada por grandes di­
ferencias sociales y culturales. SIn
embargo, la Iglesia y el idioma echa­
ron las bases de la unidad común
de América ' Latina desde el prln­
cipio.

Para la corona española la lqle­
sla estaba incluida entre sus me­
dios de expansión, pero no se pue­
de negar un real interés misional.
La Iglesia misionera, en sectores
muy significativos, fue defensora
del indio, aunque las situaciones de
Injusticia permanecieran. Hay que
rescatar para la historia el ejem­
plo de Obispos que Integraron en
su misión evangelizadora la defen­
sa denodada de la dignidad y de
los derechos de los indios. Es el
caso de Montesinos, Bartolomé de
las Casas, Antonio de Valdlvleso,
Juan del Valle y tantos otros que
merecen el titulo de protectores
de Indios, titulo que después seria
renovado en el Concilio de Lima.
Es una EvangelizacIón que adquiere
su mordiente profética 2.

Los mis ioneros quis ieron hacer
una evangelización pacIfica. A ve­
ces, sin que se acepte la desflqu­
ración de "la leyenda negra", la
espada estuvo presente y cronoló­
gicamente llegó primero. Cuando se
Inicia el proceso de las evangeliza­
ciones metódicas, que suceden a
los primeros lustros de carácter

más bien esporádico, se dan serios
esfuerzos de transmis ión del meno
saje, empleand.o ya Intérpretes, ya

.estudiando variadas lenguas y dia-
lectos. Esto permitió la elaboración
de catecismos y gram áticas. No se
superaba, sin embargo, el riesgo .de
una evangelización masiva y poco
profunda. Cuando la Iglesia se va
afianzando, viene la época de los
grandes Conc il ios Pastorales, del
anhelo de la Iglesia Latinoamerica­
na, de poder organizar deflnltlva­
mente la nueva Iglesia, o en ex­
presión de Santo Toriblo de Moqro­
vejo, s imbolo de semejante empre­
sa, "la nueva cristiandad de las In­
dias". Se manifiesta, entonces, un
cuidado mayor para la evangeliza­
ción y la catequesis. Se Imparten
Interesantes normas pastorales 3 .

Se organizan doctrinas y parro­
quias. El más importante de los
Concilios Provinciales Americanos,
convocado por Santo Tortblo y rea­
lizado entre los años 1582-1583 (111
Concilio Limeño) trata como primer
tema lo relativo al catecismo, que
sería escrito en quechua y aymará.
Es además notable su celo por los
indios, negros y niños. Recomienda
expresamente, que en los Indios
reconozcan a "súbditos libres y no
a siervos" y que los "protejan y
conduzcan como a hijos". No obs­
tante, la segregación del Indígena
pesará fuertemente y la Igles ia es­
tará más presente en la cristiandad
hispano-criolla.

El Patronato condicionó y limitó
evidentemente la act Ividad de la
Iglesia. Las Comunicaciones de los
Obispos con Roma debían pasar
por la censura de la corona y solo
llegaban a su destino subrepticia­
mente 4 .

Gran Importancia tienen en el sl ­
glo XVII las Reducciones de los
Jesuítas que ayudaron a organiz ar
mejor la defensa del indio. Vino
después una época de decadencia
en el siglo XVIII. La expulsión de
los JesuItas (partieron más de 2.200
padres) y la dificultad de viajar
hacia América Latina que experl­
mentaban los nuevos Misioneros,
representó un gran retroceso. En
estas crisis ha de ubicarse el pro­
blema y no en la evangelización
primitiva. En la opin ión de serios
invest igadores se va tomando más
conciencia de que donde se realizó
en verdad la evange lización, el crls­
t ianismo ha permanecido hasta nues­
tros dlas .

La evangelización de América La­
t ina t iene tamb ién lugar según los
moldes de la relig Ios idad popular
españo la del siglo XVI. Es el pueblo
español el que se traslada al nue­
vo mundo con los conquistadores.
(con excepción de casos aislados
de la clase intelectual), y lleva sus
creencias y su Imaginería barroca,

que constituyen el transfondo de la
cultura popular de América Latina .

Un pueblo que no puede expresar
su fe en categorías intelectuales,
revela en su expresión religiosa
una comprensión intuit iva honda de
algunos misterios, como la Encarna­
ción. Las pautas fundamentales <le
la Evangelización y del culto son
de corte tridentino . Junto a maní­
festaclones sacramentales, se da
enorme Importancia a lo devocionaJ.
muchas veces como compensación
de una liturg ia que les era distan­
te, por su fijación en latln . Adquie­
re gran relieve, muy slqnlflcatívo
por cierto , la devoción mariana, el
rosario, las procesiones, etc . Aten­
der a estos comienzos religiosos
es fundamental, pues están a la ba­
se de lo que actualmente se deno­
mina "catolicismo popular". Por otra
parte, aparecen, es obvio, numero­
sos y nuevos sincretismos en la
aculturación con el negro y el In­
dio, a pesar de que la tarea de 1011
misioneros. por su reacción contra
el Islam y contra la reforma pro­
testante, estaba orientada con una
conciencia claramente ant lslncretls­
tao

Estas nuevas síntesis son a ve­
ces crit icadas con fr ivo lidad, pues
se toma como "modelo" un cierto
t ipo de catol icismo europeo, olvi­
dando que a su vez éste es hijo
de otros sincretismos, romano . grie­
go, germano, etc . Nada más lógico,
que la Iglesia asuma y tenga las
huellas de las culturas por las que
atraviesa y fermenta .

El com ienzo del sIglo XIX señaló
una gran fractura histórica. Las gue­
rras de la independencia y la for­
mación de múltiples estados latino­
americanos, dejaron a nuestras Igle­
sias casi sin Episcopado, sin Semi­
narios, etc . La escasez de clero
comenzó a partir de entonces. Fren­
te a semejante desmantelamiento
hubo que reorganizar toda la Igle­
sia en un nuevo contexto y con
nuevos cuadros. Esa es la tarea que
emprende Roma intensamente en
toda la mitad del siglo XIX. En rea­
lidad es el primer contacto directo
y estable del papado con América
Latina , que antes había sido veda­
do por el Patronato Reglo . Este es
heredado por los nuevos estados ,
que quieren también controlar a la
lqlesla, a cesar de la resistencIa
de Roma al respecto. Hay que de­
clr que solo con las separaciones
de la Iglesia y el Estado en su con­
Junto en las primeras décadas del
siglo XX, la Iglesia pueda liberar­
se. en muchas partes, del yugo del
Patronato estatal y adquirIr Inde­
pendencia de movimientos .

En su conjunto, salvo escasos
natses, podemos decir que el siglo
XIX señala el f in de la cr istiandad
ind iana. su agonla. Y hay nuevos

hechos de Inmensa Importancia. . En
primer lugar, en Europa se habla
iniciado el arranque de la revolu ­
c.on industrial . y América LatIna
se conv ierte en zona aqroexporta­
dora depend iente de las nuevas po­
tencias Industri ales. Aunque rec ibe
inf luencias del mundo nuevo urba­
no-lndustnal-europso en sus élites
ciudadanas y entra en la órbita de la
nueva soc iedad industrial europea,
luego norteamericana, sin embargo,
América Latina no se Industri ali za.
Por otra parte, los tiempos revuel­
tos de la independencia y disqre­
gación, presencian el surgimiento
de las primeras " élítes" lntelectua­
les no católicas, anticlericales, he­
rederas de la ilustración francesa y
del util itarismo Inglés. Anterlormen­
te se habia Iniciado en España la
ilustracIón, de cuño católico. La ilus­
tración esboza los rasgos de la mo­
dernidad. Toma importancia la cíen­
cía, la técn ica, un nuevo tipo de
racional idad. Su sensibilidad religio­
sa es antibarroca. En la independen­
cia, en que tuvo gran participación
el clero, aparecieron ya los sínto­
mas de una ilustración anticatólica.
Esto se consolidará luego de la in­
dependencia. Desde entonces, la
Ig lesia ha venido perdiendo en Amé­
r ica Latina buena parte de las éli­
tes Intelectuales, aunque en forma
bastan te compleja , ya que en algu·
nos sectores se percibe desde una
cierta simpatía moral o estética
hasta una franca hostilidad.

La Igles ia Católica, en cierta for­
ma, se rehace a partir de la sequn­
da mitad del siglo XIX y su signo
es el Conc i lio Vat icano I con su
correspondencia en el Conc ilio la­
tinoamericano de Roma. Nuevos
cuadros se fo rman especialmente
en el Colegio Pío Latinoamericano,
según las pautas romanas de en­
tonces. El papado juega un papel
dec isivo en la reconstitución de las
Iglesias latinoamericanas, las cua­
les, por sus propios med ios, no hu­
bieran podido hacerlo. El influjo de
Europa es notable en las élites la­
tinoamericanas, dentro de las que
se produce un desarraigo de su pro­
pla historia y contexto , que también
se opera en sectores eclesiásticos.
que habiendo recibido su formación
en Roma, con todos sus valores, te­
nían el riesgo de perder contacto
con los problemas especiflcos de
América Latina.

La renovación católica del siglo
XIX, sin embargo, se li ga a una gran
renovación relig iosa europea . Vle­
nen nuevas Ordenes y Congregaclo­
n -s, se levantan escuelas . se reci­
be un nuevo conjunto de formas de
espi r ituali dad y devociones. en con­
tinuidad con el bagaje de la tradí­
cl ón anterior . Oulzás esta fácil con­
tinuidad existencial, restó visibilidad
'al desarra igo de las pautas lntelec­
tuales 5.

Esa falta de conciencia histórica
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11. - Contexto Socio-económico
de América Latina

111. - Aspectos Políticos

se liga naturalmente a la falta de
creatividad, "reemplazada por la
asunc ión casi mecánica de normas
sln atender suficientemente a sus
propias y específicas clnrcunstan­
clas, En todo este perrada, -la vida
latlnoamerlcana segura siendo pri­
mordialmente rural, I y esto Impreg­
naba hasta ' sus ·propias ciudades.

• . I f j •

Una nueva ' época se abre con el
Cori'cilio Vaticano 11 : Su correspon­
denc ia . lati noamericana se ' objetiva
especta lmente en ·Medell ín. Las clr­
cunstaricias latinoamericanas son
m4Y 'dtst íntas . Desde la ' gran cris is
de 1930' y la 'Segunda' Guerra Mun­
dial, la lndustrtaüzaclón ' había co­
menzado en 'rAmét'ica Latina de mo­
do perceptlbleiy Iponderable. Amé­
rica Lati na' comienza a dejar de ser
un mundo aqrarlo-urbano y comien­
za a transmutarse en urbano-lndus­
trial. El equlllbrlo entre lo rural y
urbano se mod ifica notablemente.
Aún en las regiones en que la ma­
yor parte de la población es rural,
lo decisivo, lo que determina el
conjunto , es el proceso urbano-In-
dustrlal ü , •

La Iglesia se · ve ' ~ a cud i da por el
cambio tan profundo que representa
el tránsito de una cultura agraria,
en la que ella nació y se desarro­
lló, a la revolución urbano-industrial,
dada a la revolución cientrfica , f í­
sico -matemática.

Aparecen nuevos estilos y cond i­
ciones de vida , nuevos tipos de ra­
cionalidad. La Iglesia, forjada du­
rante siglos en pautas urbano -agra­
rias, necesita recrear sus modos
profundamente. La base existencial
de otros tiempos ha desaparecido.
Como este tránsito y su ajustamien­
to correspondiente a las nuevas cir­
cunstancias no se da en poco tiem­
po, hay desgarramientos, y senst­
bles confusiones, provocadas por el
hecho de que el .desarrol lo urbano­
Industrial se produjo vinculado con
Ideologías difícilmente compaglna­
bies con los valores cristianos. Las
dificultades han venido de diferen­
tes conceptos: por una parte , se
creyó, sin fundamento, que la ra­
zón científica positiva era la única
forma de razón, Por otra, se juzgó
que modos rurales de vida eran
esenciales a la vida cristiana. La
secularización y la desruralizaclón,
han corrido parejas. En la medida
en que la Iglesia no estuvo sufi­
cientemente presente en la inter­
pretación y conducción de este pro­
ceso , su orientación se ha hecho
al margen del espírltu cristiano.
Tenemos ahora una gran experlsn­
cia al respecto, y la Iglesia de Amé­
rica Latina es más consciente de
que ha de asumir en toda su dl­
mensIón la creación de la sociedad
urbano-Industrial latinoamericana, tri­
butaria en determinados moldes de
secularIzacIón, como si esto fuese
inherente al proceso. Sobre esto
volveremos más adelante.
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Podria afirmarse que el Concilio
vattcano 11 es el primer Concilio de
la era urbano-Industrial, en la Igle­
sia . Los grandes efectos se inscri­
ben en un momento de la historia
latinoamericana muy particular.

I

Si el siglo XIX fue el de la cons­
titución de múltiples estados latino­
americanos poco relacionados en­
tre si, ya desde comienzos del siglo
XX se inIcia una nueva conciencia
de la unidad de América Latina, de
.sus bases culturales comunes, en
algunos sectores representativos.
Con 1 'el comienzo , de.· laindustriali­
zacl ón, -Ios paises empiezan a plan­
tearse cada vez más la cuestión
de la necesidad de una acción con­
junta. Es un proceso de búsqueda
de su ident idad. Esto se produce sl ­
multáneamente con otro fenómeno:
las fronteras entre los países se
convierten en zonas de tensIón, po­
litlcas y aún ideológicas. Varlospaí­
ses se encaminan hacia la elabora­
ción y ejecución de proyectos pro­
pios, lo cual lleva a que la anhela­
da integración choque con fuertes
obstáculos.

Dentro de este panorama, la Igle­
sia manifiesta también ese movi­
miento de conciencia de unidad la­
tinoamericana que se objetiva vlst­
blemente en el CEL:AM, La Iglesia
en América Latina representa el
mejor vinculo entre nuestros pue­
bias lo cual 'hace que su res­
ponsabilidad se acrec iente. La 11
Conferencia General del Esplscopa­
do Látlnoarnerlcano, celebrada en
MedelHn, es sfrnbolo de esta con­
vergencia hacia la dlnamlzaclón de
BU ' misión evangelizadora, en la que
se recupera la dinámica misional
primigenia, y .su presencia proféti­
ca. Su opción por ,los pobres, por
los menos favorecidos , por los her­
manos más pequeños, en el com­
promIso evangélico de la lucha por
la Justicia, elementos tan esencia­
les a la Conferencia de MedelHn,
podrtan slmbolizarse hoy en el ani­
versario de Bartolomé de las Casas.

Cabe hacer resaltar, también , que
el Concilio Vat icano 11 y MedelHn,

Nos referimos solo a unos pun­
tos, en una visión necesariamente
global, que ya fue considerada por
la Conferencia de Medellín. Esto
permltlrá, situarnos mejor en nues­
tra compleja y dlñcll realidad y ayu­
dará a que integremos conven iente­
mente la evangelización en un pro­
yecto de liberación Integral.

-adaptación de aquel y recreación
para América ' Latlna-s-, han repre­
sentado 'un extraordinario movimien­
to de renovación de toda la - Igle­
sia en el ' Continente, antes un po­
co estátloa y quizás encerrada so­
bre sí misma. Se ha Iniciado un
gigantesco tránsíto. Acaba la prlma­
cla "de los ritmos plurales. Todo se
replantea 7.• La- acelerada transición
Implica para ' 'nuestras ·Igleslas. una
fuerte sacudida, ,alt amente tecun­
da. No :faltarán, desde luepo, aspec­
tos " negativos y elementos posltl·
vas. Lo más notable, así nos parece,
es la instauración de una nueva di­
námica: nuestra Iglesia va toman­
do conc iencia de su identidad la­
tinoamericana, de su vocación es­
peciflca y original , en el seno de
la I'glesla UnIversal y en plena co­
munión con ella 8. En conjunto la
Iglesia tiende a retomarse dinámica­
mente, ahondando en las exigencias
de su naturaleza y su misión, con
una mayor conciencia evangélica, de
su contexto, de su pasado y de las
urgencias que la proyectan al .futu­
ro 9. Asi, la evangelización de Amé­
rica ' Latina, que ,parte de la procla­
mación 'del Cristo muerto y resuci­
tado, centro y sentido de la histo­
ria, nos abre a responsabll ldades
bien concretasen el corazón de
nuestra historia, que se Inserta en
la historia de salvac ión .' Una evan­
gelización sin 'hlstorla, y sin una par­
tIcular 'aenstbtltzaol ón hacia los pro­
blemas que ella acarrea, serta una
proclamación abstracta, desarraiga­
da, por más que se diera a su len­
guaje un énfasis • existencial".

América Latina .está lanzada, Irre­
versiblemente. a la constitución de
una sociedad urbana-industrial. La
quiere original, propia, sin domina­
ciones , y solo la puede realizar si
de algún modo unifica sus esfuer­
zas.

Tal, en un rápido, resumen, el
marco en que se nos plantean hoy
los problemas de la evangelización
en América Latina. los problemas
de la Iglesia en su contribución a
la lucha por el desarrollo y la Jus­
ticia en el Continente.

Antes de entrar en la síntesis del
del contexto de América Latina en
sus rasgos comunes, es necesario
recordar las diferencias que exis­
ten entre los paises que componen
este Continente. Hay entre ellos
diversos niveles de desarrollo eco­
nómico, y diferentes posibilidades
que generan desigualdades evlden-

tes . Aún en el interior de cada país
se encuentran áreas y grupos hu­
manos muy heterogéneos con sus
respectivos grados de desarrollo so­
cio-económico, como también con
sus sub-culturas propias. Sirva co­
mo ejemplo, dramático por cierto,
el abismo que separa las poblacio­
nes de los grandes centros metro­
'polttanos de aquellas que viven en
sectores de la altiplanicie andina
o en las selvas amazónicas. No
obstante estas grandes diferencias
existentes, hay tamb ién rasgos co­
munes , algunos de los cuales vamos
ahora a señalar.

América Latina se sitúa en el con­
texto de los paise del Tercer Mun­
do. En estos paises en que se ex­
perimenta un creciente sentimien­
to de frustracIón, por la dureza de
las circunstancias en que se vive,
aumenta el anhelo por un desarro­
llo soclo-econ órnlcc que permita sa­
tisfacer las justas expectativas tan­
to individuales como colectivas. To­
do ésto se capta como una nueva
corriente de esperanza y de libera­
ción. Son enormes las dificultades
que obstaculizan la lucha por el des­
arrollo integral ; la pers istencia de
estructuras neocolonialistas, tanto
internas como externas, constituyen
una barrera histórica y actual muy
seria que es preciso superar. Den­
tro de esos factores condicionantes,
y a pesar de éstos, existen esfuer­
zos para encontrar los moldes de
desarrollo adecuados a las diferen­
tes situaciones nacionales.

Los escasos recursos de las eco­
nomías latinoamericanas son objeto,
a su turno, de una pésima distribu­
ción. Son muy marcados los con­
trastes y las desigualdades. Ya lo
señalaba Medellín: • Pocos tienen
mucho (cultura , riqueza , poder, pres­
tig io) , mientras muchos tienen po­
co" . (Medellín , Paz, N~ 3), Esta si­
tuac ión de Injusticia, según el jui­
cio de nuestros Pastor es, •puede
llamarse de violencia InstitucIonali­
zada cuando, por defecto de las es­
tructuras de la empresa, industrial
y agricola, de la economía nacio­
nal e internacional . de la vida cul­
tural y politlca, poblaciones ente­
ras. faltas de lo necesario, viven en
una tal dependencia que les Impide
toda iniciativa y responsabilidad, lo
mismo que toda posibilidad de pro ­
moción cultural y de participación
en la vida social y polítlca, vlolán­
dose asi derechos fundamentales"
(Medellin, Paz, N9 16). Esta situa­
ción mantiene en el subdesarrollo.

Ya hemos tenido oportunidad, en
otras ocasiones, de referirnos al te­
ma de la polttlca en América Latí-

en la marginalldad, a la mayorta de
la poblac ión, y prolonga un estado
de dependencia, con el azote del
hambre en algunas regiones, de en­
fermedades, de ignorancia, al lado
de pequeñas minorías que viven de
lo superfluo.

América Latina vive hoy intensa­
mente el proceso de industrializa­
ción y urbanización. N'l se trata de
una mera repetic ión de lo que ocu­
rrió, por ejemplo, en Europa. AIIi
el proceso fue fruto de una evolu­
clón Interna de carácter gradual.
En América Latina la industrializa­
ción y la urbanización coexisten con
formas de vida soc ial arcaicas; ade­
más, en esta área, la urbanización
precede en gran parte a la indus­
trialización creando serios proble­
mas para el empleo de mano de
obra que generan situaciones de dra­
mático desempleo, en las urbes y
consol idan y aumentan los lIa~a .
dos cinturones de miseria 10.

El t ránsito de un mundo rural ha­
cia un mundo urbano e industrial
implica, entre otras consecuencias,
una profunda mudanza en el estilo
de vida que se regirá por otros va­
lores, Hemos ya reflexionado en
otro de nuestros estud ios en el
cambio tan profundo que significa
el paso de la famil ia trad icional, de
estilo patriarcal. y fuertemente tri­
butaria de las condiciones y cir­
cunstancias de vida rural, a un nue­
va modelo, de transición. La red de
relaciones. antes muy concentrada
al núcleo faml/iar, en una nueva si ­
tuación , cuando la mujer ingresa
en el mundo del trabajo, se cambIa
por otra forma de relacIones más
amplias, de carácter funcional.

América Latina constituye tam­
bién. no lo olvidemos, el área del
mundo en que se ver ifica el más
rápido crecimiento demográfico. Se
ha previsto que la actu al población
de 310 millones de habitantes se
duolic ará en el año 2 ,000, llegando
asi a una población de más de 600
millones de habitantes .

Es fácil imaginar cómo un cam­
bio demográfico de este orden in­
cide en todas las Instituciones exís ­
rentes . profanas o religiosas . que
han de prepararse para atender los
nuevos contingentes que anualmen­
te van surgiendo. En el campo de la
demografía dos temas deben mere­
cer especial atención : la familia y
el desarrollo. íntimamente conecta­
dos y correlacIonados.

na. Nos interesa tan sólo indicar
ahora algunas lineas para situar
más adecuadamente nuestras consl-

de.ac lones sobre la Evangelización .

Se observa, en sectores represen­
tativos, un crecimiento de la con­
ciencia política, a pesar de que en
la mayoría de los países una real
partlclpacl ón política esté todavía
a~s~~te. La denominada •polItlza­
cl ón de América Latina, es un fe.
nómeno más bien cualitativo. Asu­
me caracterrstlcas diversas en los
distintos países. Actualmente las
vías no son propiamente conver­
gentes. Cabe señalar. con escasas
excepciones, la acentuación del mi­
litarismo. Es var iado el concreto
ejercicio y orientación de los go­
biernos militares. Los gobiernos de
in~ole democrática -aunque fuera
bajo la forma de democracias más
formales que reales-, se concen ­
tran a unos pocos paises.

. Par~ce que se vigoriza la con­
ciencra de que las soluciones Inte­
grales a los graves problemas que
afrontan. nuestros pueblos requieran
necesariamente la mediación de la
política. Se extiende igualmente el
anhelo legítimo de superar las do­
minaciones foráneas que generan no
sólo la realidad sino la sIcología de
la depend.e~cia . Por eso, el compro­
miso pol ítt co es considerado por
muchos como una forma necesaria
d.e IiberaCi?n que requiere la presen­
cia del Cristiano en particular y la
misión Iluminadora, orientadora y
formadora de la Iglesia. Se tiene
hoy mayor sensibilidad contra las
Injusticias de carácter estructural.

Un rasgo que atrae la atención
es el interés de reflexionar desde
la fe sobre el compromiso politi­
ca. lo cual está muy en armonia
con un continente en su inmensa
mayoría cristiano. Surgen formas de
reflexión teológica que son recibi­
das con especial simpatía en mu­
chos círculos, aunque su valor y
seriedad no sean siempre homoqé­
neos.

El fenómeno de la politización
coIncIde en algunas partes. con for­
mas evidentes de polarización y ra­
dicalización. Esto repercute necesa ­
rlarnenra en la Iglesia: • No debe
admirarnos que la Iglesia se en­
cuentre ante nuevas dificultades .
Una de las características que re.
viste el imperativo del cambio en
n~estro continente radica, para los
Crist ianos, e~ que se propugna, no
al margen, SIOO en virtud de fa mis­
ma fe, . ," (IGLESIA Y POLlTICA.
CF.LAM. Equipo de Reflexión, Julio
d3 1973, pág. 22) .

Unas de las más apremiantes
preocupaciones radica precisamente
en saber comprender adecuadamen­
te la misIón de la Iglesia y de la
Evanqellzacl én en esta dimensión de
la vida social. La relación entre la
Evangelización y la polltlca, (que
no constituye a la IglesIa en alter-

5



IV. • Secularización y Evangelización

nativa de poder, ni hace que su ne­
cesaria contribución al bien común
y al establecimiento de condicio­
nes de justicia se vaya a confun­
dir con tormas más estrictas y con­
cretas del concepto de política),
ocupa un lugar Importante en las
elaboraciones teológicas y pastora­
les.

Nos parece que cobra especial
vigencia en relación con el objeto
de estudio del próximo Sínodo lo
siguiente:

La Evangelización, que constituye
la misión primera y fundamental de
la Iglesia, que es anuncio de go­
zosa fraternidad en el Señor Resu­
citado, Encuentro de los hijos con
el Padre en la caridad del Espíritu
se abre a una dimens ión política
-adecuadamente concebida- y al
compromiso para la superación de
las injusticias que tienen como fuen­
te el pecado". Por una invitación
apremiante a la conversión a Dios
y a nuestros hermanos , unida a una
sincera denuncia evangélica de lo
que se ha denominado "situación
de pecado", se va a la raíz de las
causas para entrar en un proceso
de progres iva liberación. Es esta la
invitación del Sínodo . .. ''. "Ante es­
ta situación del mundo moderno,
marcado por el gran pecado de la
injusticia, somos conscientes de
nuestra responsabIlidad en ella y
también de la impotencia para su­
perarla con nuestras propias fuerzas.
Esta situación nos está reclamando
a escuchar con corazón humilde y
abierto la Palabra de Dios que nos
muestra nuevos caminos de actua­
ción en favor de la justicia en el
mundo". Es muy oportuna la obser­
vación del Sínodo: "La misión de
predicar el Evangelio en el t iempo

Una de las características más
señaladas del mundo contemporá­
neo es la de la secularización. Es
algo bastante complejo y delicado
para tratar, más cuando son bastan­
te escasos los estudios al respecto
en América Latina. Más allá de la
variedad de angulaciones 11, corres­
pondientes a las diversas disc ipli­
nas y corrientes, hay tamb ién con­
cretas Incidencias y modalidades de
desarrollo del fenómeno, de acuer­
do con las áreas geográficas. Indi­
caremos, así sea de paso, cómo los
rasgos de la secularización mues­
tran aspectos diferentes en Europa
y Estados Unidos con relación al
impacto y a su Interpretación en
AmérIca Latina.

La INDUSTRIALlZACION y la UR­
BANIZACION son factores funda-
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presente requiere que nos empeñe­
mos en la líberacrón integral del
hombre, ya desde ahora, en su exis­
tencia. I:n efecto, si el mensaje
cristiano sobre el amor y la justicia
no marutiesta su ef icacia por la ac­
ción de la justicia en el mundo,
muy difícilmente obtendrá credibi­
lidad entre los hombres de nuestro
tiempo " (Sínodo, la Justicia en el
Mundo).

Hay que evitar, sin embargo, la
impres ión que parece darse en al­
gunos casos de que en la misión de
la Igles ia lo sustantivo sería su con­
tribución política y que la Evange­
lización expl ícita dependería y só­
lo tendría valor en su relación con
la política. No sería una lamentable
transposición de valores que daría,
así sea inconscientemente, un gol­
pe de gracia a la originalidad y es­
pecificidad de la Evangelización y
de la misma misión de la Iglesia?
En todos los momentos de la histo­
ria, en todos los sistemas, en todas
las situaciones, cuando abundan las
injusticias sociales y cuando han si­
do muy perfeccionados los meca­
nismos de seguridad social, de re­
conocimiento y atención a los dere­
chos fundamentales de la persona
humana, la Iglesia ha de proclamar
el Evangelio, como llamada del Se­
ñor a la comunión en la que somos
salvados.

El próximo Sínodo, no obstante
toda la trascendencia que reviste
la relación entre la Evangelización
y el compromiso político y la lucha
por la justicia, no podría concen­
trarse exclusivamente en esto, con­
virtiéndose asf en una repetición de
la temática sobre la cual se trabajó
en el Sínodo anterior.

mentales de la secularización. El
proceso de la secularización se Ini­
cia con tránsito de un enclave ru­
ral, con todas sus peculiaridades,
a la enorme trasmutación derivada
de estas nuevas realidades. En va­
no se buscaría retornar a un rnun­
do que se aleja precipitadamente .
Lo importante es asumir este nue­
vo reto para la Iglesia , que ha de
atraer la atención de todos, espe­
cialmente de los Pastores. Hay ele­
mentos del fenómeno que pueden
justificar alguna desconfianza y que
exigen un conocimiento serio de
su incidencia y un esfuerzo, apenas
Incipiente, de interpretación. Pero,
hay que saber discernir, asumir, in­
terpretar y or ientar los valores que
encierre 12.

La ciencia, en la forma moderna

de conceb ir el término, ha estado
a la base del proceso de seculari­
zación. El innegable auge de la cien­
cia, y su vinculación con determi­
nadas corrientes de pensamiento,
han hecho que en los países nor­
atlánticos la secularización se pre­
sente en forma muy condicionada
por formas ideológicas. Comenzó
con la exaltac ión del imperio de la
razón, la cual, a su turno ha sido
sometida a nuevas reducciones : lo
fundamental es la razón positivista,
instrumental, científica, técnica. To­
do lo demás ha de pasar por este
criterio central. Es obvio que en ta­
les circunstancias la secularización
lleve las ataduras de un ínrnanen­
tlsrno secularista. La mediación del
lenguaje simbólico esencial a la ri­
tualidad litúrgica, a la religiosidad y
a la expresión de la fe, queda bási­
camente negada cuando se acepta
exclusivamente la "racionalidad cien­
tífica" 13.

Pero, este ambiente ideológico en
que surgió y se ha desarrollado la
secularización en otras partes no
obliga a pensar que necesariamen­
te se sigan las mismas modallda­
des en América Latina. Entre noso­
tros un cierto avance científico re·
cíbldo, y los fenómenos de la In­
dustrialización y Urbanización no
han alcanzado a romper, según pa­
rece, una entraña creyente básica,
una cierta identidad cristiana, con
sus limitaciones. y es posible acep­
tar y aún estimular cierto proceso
de la secularización sin que esto
conlleve una negación o empobre­
cimiento de la fe . Tarea difícil, cler­
tamente, pero fundamental. El com­
promiso de una Evangelización pro­
funda, que ahonde las raíces y evi­
te quedarse en niveles superficia­
les, evitará dolorosas fracturas, hon­
dos desgarramientos. y ayudará a
mostrar cómo el avance técnico no
tiene por qué conducir a una men­
gua en el compromiso de fe.

Hay dos actitudes frente a la se­
cularización que nos parecen peli·
grasas y carentes de fundamento
serio : la de quienes endurecen su
posición frente al proceso de secu­
larización y se esfuerzan inúti lrnen­
te por retornar a formas de vida ya
superadas , y la de quienes, sin ac­
titud crítica, manifiestan una fácil
complacencia que se refleja en no
pocos comportamientos en la pasto­
ral.

El orimer peligro mencionado pue­
de observarse en diversas actitu­
des: ya que ciertas lnterpretaclo­
nes de la secularización acometen
fuertemente contra lo "sacral", con­
tra el lenguaje simbólico, contra los
ritos, y contra la mediación ecle­
sial, (se le niega su valor ..institu­
cional" y por tanto su carácter" pú­
blico"), se toman posiciones reac­
tivas e integristas . Asf se hace hln­
capié, por ejemplo en las celebra­
clones litúrgicas, en /0 "arcano",

"misterioso", "escondido", y todo
aparecería en una cercanía vulgar
y rutinaria que a la postre debili­
tarían la fe. Se intenta entonces
robustecer el lenguaje conceptual,
el " dogma" frío y aun monótona­
mente repetido. Se subraya la año­
ranza de formas ya pasadas y reem­
plazadas por las formas conciliares.
Obsérvase que en algunas partes
de América Latina este endurecí­
miento provoca graves tensiones y
representa un obstáculo para la re­
novación pastoral y para la tarea
evangelizadora .

*

La actitud complaciente con el
proceso de secularización, bastante
extendida, tiene también sus sínro­
mas, que ordenaríamos así :

a) Se suele partir de una drás­
t ica distinción entre" religión" y fe.
La primera sería propia del hombre
apabullado por el universo religio­
so, sumiso, dependiente, atemoriza­
do y pasivo. En cambio, la esfera
de la fe sería la de las nuevas res­
ponsabilidades del hombre maduro
que toma en sus riendas la histo­
ria 14.

bl Se ponen en tela de Juicio las
mediaciones que no pasen por la
cr iba de una racionalidad cientifista.
De esta manera se instala un cri­
terio positivista que obstaculiza
enormemente la posibilidad de la
evangelización 15. Ciertas etapas del
pensamiento metafísico y expresio­
nes de la ritualidad litúrgica son
concebidas como prlmltlvlsrnos.

e) Aunque en un primer momento
la secularización parec iera que fa­
voreciera la palabra, negadas mu­
chas formas de mediación simbóli­
ca, en realidad termina por negarle
real significación como medio de
expresión del alma religiosa de nues­
tros pueblos, de la cual se duda
fuertemente 16 .

d) Ciertas corrientes teológicas
en América Latina, en algunas de
las interpretaciones. darían la im­
presión de conf inar y agotar el con­
tenido evangélico en una perspecti­
va politizante, como si el compro­
miso político representara sin más
e! crecimiento del Reino y como
SI la salvación debiera ser vista fun­
damentalmente en relación con el
"compromiso temporal" 17.

Cuáles son los obstáculos que
el proceso de Evangelización puede
ofrecer a la Evangelización? Cuáles
los aspectos que podr ían favorecer­
la? He aquí un tema que preocupa
al Pastor.

Son evidentes los problemas que

para la Evangelización representa
el contorno ideológico inmanentis­
ta en el que, en vari as partes, se
ha desarrollado el proceso de secu­
larizac ión. Ya hemos indicado algu­
nos.

Fácilmente se crea una mentali­
dad que se cierra a las mediacio­
nes Institucionales, comprendida en­
tre ellas la Iglesia. La influencia de
la técnica insinúa que sólo es ver­
dad lo que se hace y se privilegia
una forma de "eficacia" que dlff­
cilmente soporta una vinculación
con la fe cristiana. Se mira con re­
celo y prejuicio lo que viene de la
tradición. ¡:l pasado es suplantado
por el compromiso con el futuro
Inmediato. Niégase el valor y la vi­
gencia de formas de saber como
el filosóf ico. el sapiencial, tan in­
corporado al ser de nuestras gen­
tes. Se rechaza la Revelación.

Vale la pena incorporar y sinte­
tizar algunos de los obstáculos y
barreras en la relación entre SECU­
LARIZACION y NO CREENCIA.

Parece que el fenómeno de la No
Creenc ia cobra cada vez más vo­
lumen e Importancia. No estábamos
habituados a un fenómeno de tanta
envergadura. En las proposiciones
y peculiarIdades actuales se revela
como algo novedoso (G.S. 19,20,21).

No hay que min imizar el Impacto
de lo que se cree inherente al mé­
todo científico y que pretende de­
finir el horizonte del hombre con­
temporáneo.

La realidad serfa sólo lo que se
verifica experimentalmente. Se en­
laza lo que se suele denominar
ateísmo científico 18. No es esto al­
go más bien difundido en medios
universitarios y de profesionales jó­
venes? En los mismos colegios la
cultura científica, muy condicionan­
te, está sustituyendo el Interés por
la cultura humanista.

Puede ser cierto que en América
Latin a vastos sectores de la juven­
tud conservan todavía un básico
Interés por la Persona de Cristo y
no se muestren reluctantes a la
respuesta y relacionamiento de fe.
Pero no hay que ocultar el reto
pastoral que el "c ientlflsmo" repre­
senta . Obsérvase que en el mundo
Juvenil lo que ofrece dificultad es
la aceptacl ón de la Iglesia . A esto
contribuye lo que ya el Concilio ha
puesto de presente: "Por lo cual,
en esta génesis del ateísmo pue­
d~n tener parte no pequeña los pro­
pros creyentes, en cuanto que, con
el descuido de la educación reli­
giosa. moral y social , han velado
más bien que revelado el genuino
rostro de Dios y de la religión"
(G.S. N9 19). Hay. sin embargo, que
reconocer que no hay que atribuir a
deficiencias en el comportamiento
de los cr istianos lo que proviene

de otras razones y motivos. A na­
diE:: se escapa que, en la medida
en que el ambiente se seculariza
el pluralismo se acentúa y la so:
cledad pierde su estructura monolí­
tica en la que había (en América
Latina) una especie de simbiosis en­
tro la fe y lo "temporal", la transo
misión de los valores religiosos y
la apertura a la revelación se vuel­
ve mucho más difícil.

H.ay formas de no creencia que
oscllan entre el indiferentismo prác­
tICO, rayano a veces en el ateísmo
práctico, en el cual se excluye a
~ios del hor izonte moral , y post­
orones conectadas con un "huma­
nismo político". Al respecto hay
que observar el influjo de la ideo­
logía marxista. En este caso la dis­
yunt iva: o Olas o el hombre, se une
a planteamientos sobre la estruc­
tura social, económica y polítlca.

Sin entrar aquí a esbozar una t i­
pología del ateísmo, señalamos que
estas clases de no creencia, así
sea en medios limitados, tiene su
incidencia. Su repercusión en el
resto de la sociedad es mayor de
la que se imagina. Tenemos un
e/'emplo fácilmente perceptible en
e mundo de las artes y de las
letras.

Así como en la Iglesia Universal,
el Secretariado para los No-Creyen­
tes ha servido para dlnarnlzar el ln­
terés hacia estos tópicos, de tanta
Importancia para la acción pasto­
ral, y ha estimulado necesarias In­
vestigaciones, esperamos que la
nueva Sección del CELAM para el
Diálogo con los No-Creyentes con­
tribuya a despertar y consolidar el
interés en nuestras Iglesias, en las
Conferencias Episcopales, en las Fa­
cultades de Teología, Filosofía, etc.

La secularización en América La­
t ina, liberada de una Ideología in­
manentista, puede ofrecer también
elementos que FAVORECEN la Evan­
gelización. El compromiso evangel i­
zador se hará mucho más exigente
y maduro y se esperará una res­
p~esta de fe más libre, personal , ilu­
minada y profunda . La unidad entre
el testimonio y la Evangelización,
en el seno de la comunidad ecle­
sial, se verá en toda su necesidad
lo mismo que la relac ión entre I~
Evangelización y la lucha por la jus­
ticia .

El hombre latinoamericano podrá
romper las ataduras con formas dis­
cutibles de entender y vivir su adhe­
s'ón de fe, en los var iados grados
de pertenencia a la Iglesia . Se ve­
rá que un falso "provldenclalls­
mo" 19 , que mostraría el rostro de
una relig ión alienante, no tIene na­
da que ver con la verdadera fe .

La ciencia, de suyo, puede ayu­
dar a la personalización del hombre,
a constituirlo, como imagen de Dios,
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VI. Fa El Contenido de la Evangelización:

dueño del universo y sujeto respon­
sable de la historia. Así como pue­
de ocultarle el signo de la natura­
leza que conduce a Dios, (" los ele ­
los cantan la gloria de Dios"). de
tal modo que el hombre atienda s é­
lo a lo que él hace en un alto grao
do de desarrollo técnico; así tamo
bién la ciencia y la técnica lo pue­
den introducir en campos antes des­
conocidos que pueden hacer más
vigorosa la necesidad de interrogan­
tes fundamentales sobre la vida y
la muerte, el sentido de la exls­
tencia 20, la necesidad de la res­
puesta del Dios que ama, Integra­
bies en lo que se ha llamado la
pre-evanqellzacl ón,

La ciencia puede también ayudar
a que se eliminen las huellas de
esclavitud enclavadas en el trabajo
del hombre, especialmente en Amé­
rica Latina. Podrá contar, en prlncl­
pio , con más tiempo libre para el
descanso, la reflexión, el estudio, la
profundización de su fe, la oración
y el enriquecimiento de sus rela­
ciones familiares y sociales.

Los nuevos medios de comunica­
ción social, como lo sugiere el Do­
cumento Previo del Sínodo, pueden
representar una "cooperación a la
Evangelización, con el fin de que la
catequesis y la Evangelización sean
ilustradas por los medios audiovi­
suales y penetren así en la con­
ciencia de los hombres, por medio
de imágenes, de manera más apro­
piada a la cultura moderna", y sir­
van de "medio directo de Evange­
lización, para que ésta penetre tam­
bién en aquellos ambientes normal­
mente cerrados a la predicación y
ello con una frecuencia, que no
es posible obtener mediante la pre­
dicación directa" 21.

Una sociedad secularizada puede
traer una especie de confinamento
de la religión a una esfera apartada
del resto de la vida, "prlvatlzante",
desligada de compromisos más am­
plios con la sociedad -como for­
mas de caridad social-, estable­
ciendo como algo definitivamente
válido el divorcio entre la fe y la
vida. La misión religiosa de la Igle­
sia quedar ía mutilada. Sin embargo,
la secularIzación puede traer una
ventaja: La Iglesia dejará de apare­
cer como unida a las estructuras
polítlcas, o ligada a sistemas impe­
rantes , para adquirir mayor concien­
cia de su ESPECIFICIDAD 22 .

Las sencillas consideraciones an­
teriores pueden ayudar a compren­
der mejor dos puntos:

La Iglesia en América LatIna tie­
ne un papel muy Importante que
jugar frente a la secularIzación. Su
adecuada orIentación, en última Ins­
tancia , depende de su presencia, de
su vigor evangélico, de su creatIvi­
dad y fidelidad a la misión evange­
lizadora.
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Este fenómeno tiene gran Impor­
tancia para la misión evangelizadora
de la Iglesia en América Latina.

Entendemos aquí por Religiosi·
dad Popular el conjunto de convic­
ciones y prácticas religiosas que
grupos étnicos y sociales han el,a­
borado a través de una adaptaclon
especial del cristianismo a culturas
típicas latinoamericanas 23. Son nu­
merosos los tipos existentes de
esta religiosidad, lo cual se debe a
la propia heterogeneidad cultural.
Dentro de la denominada "religiosi­
dad popular" hay muy frecuentemen­
te expresiones elementales y sim­
ples de verdadera fe cristian~, . que
constituyen una forma tradicional
de "catolicismo popular". Habría
que distinguir claramente esta mo­
dalidad de aquellas otras mezcla­
das de supersticiones, elementos
paganos, mitos y ritos distantes de
la verdadera fe cristiana.

Se percibe, en general, una acti ­
tud mucho más prudente y objetiva
en el juicio pastoral sobre este fe­
nómeno. Parece que se están su­
perando posic iones sumamente rí­
gidas y rigoristas, apoyadas en pau­
tas foráneas, para ir hacia el cono­
cim iento de los distintos valores de
la religiosidad popular, con todas
sus posibilidades para profundizar
la Evangelización, y la urgencia de
orientar y purificar manifestaciones
más o menos Incoherentes con la
fe cristiana. Ya Medellln trazó la
perspectiva de esta vis ión positiva y
realista: "la renovación catequísti­
ca no puede ignorar un hecho: que
nuestro continente vlve en gran par­
te de una tradición cristiana y que
ésta impregna a la vez, la existen­
cia de los Individuos y el contexto
social y cultural.

A pesar de observarse un creci­
miento en el proceso de seculari­
zación, la religiosidad popular es
un elemento válido en América La­
tina. No puede prescindlrse de ella,
por la Importancia, seriedad y auten­
ticidad con que es viv ida por mu­
chas personas , sobre todo en los
ámbitos populares.

La religiosIdad popular puede ser
ocasión o punto de partida para un
anuncio de la fe. Sin embargo, se
impone una revisión y un estudio
científico de la misma, para pur ifi­
carla de elementos que la hagan In­
auténtica, no destruyendo, sino, por
el contrario, valorizando sus elemen­
tos positivos. Se evitará as! un es­
tancamiento en formas del pasado,
alounas de las cuales aparecen hoy,
además de arnblouas, Inadecuadas
y aún nocivas " (CatequesIs, N9 2).

La vIsión positiva que Inspira la

religiosidad popular ha de avivar el
celo evangelizador, en forma realis­
ta y creativa. La fidelidad al Evan­
gelio y los cambios acelerados así
lo requieren 24.

Las expresiones de la religiosidad
popular son var iadas:

-Hay una marcada inclinación .~I­
TUALlSTA: Aparece como expresi ón
cent ral unida a cierta periodicidad
de la práctica religiosa. El rito apa­
rece como si tuviera valor en SI

mismo sin una conexión prop ia­
mente exigente con la vida.

-En estrecha conexión con la an­
terior, percibese también una fuerte
inclinación SACRAMENTALlSTA : Los
Sacramentos son considerados mu­
chas veces como fines en sí mis­
mos 25. No hay que confundir la
esencial proyección sacramental de
la Palabra que en el evangelizado
tiende a expresarse en las celebra­
ciones de fe de la comunidad, con
la casi mecánica Iteración, sIn ma­
yor conciencia y motivación .

-Aparecen también motivaciones
SACRALES Y MITICAS. Hay una
mentalidad DUALISTA: se conciben
dos mundos opuestos y separados,
el sagrado y el profano.

-" Esta religiosidad, más bien de
tipo cósmico, en la que Días es
respuesta a todas las Incógnitas y
necesidades del hombre, puede en­
trar en crisis, y de hecho ya ha
comenzado a entrar, con el conoci ­
miento científico del mundo que nos
rodea". (PASTORAL POPULAR, N9 2) .

-Numerosísimas formas de re­
Ilgiosidad popular reflejan un eviden­
te INDIVIDUALISMO RELIGIOSO, en
el sentido de que creen encontrar .....
su prop ia consistencia en el rela­
cionamiento individual, de carácter
devoclonal con algún santo. Es una
búsqueda de protección cuya garan-
tía se hallaría en este relaclona­
miento.

-En muchos casos, la cornuní­
dad interviene poco, a pesar de que
es la comunidad la gran transmiso­
ra de la religiosidad popular. como
gran sujeto cultural que es. Prima
una transmisión fundamentalmente
oral 26. Revelan una cierta "teolo­
gía" elaborada en función de la
práctica religiosa, para Justificarla y
darle contenido. La religiosidad po­
pular, que no se identifica con de­
termInadas clases sociales, aunque
sea más extendida en los secto­
res margInales, puede ser campo

propicio para el sincretismo religio­
so.

Esta religiosidad, que se liga, en
grados diversos a la Iglesia y aco­
ge en proporción diversa el Mensa­
je de la fe cristiana, impone a la
misma Iglesia el deber de un dlá­
ligo permanente, para conocer y
captar sus valores para evaluar su
contenido y motivaciones, para
orientar y corregir. En efecto, "se
advierte en la expresión áe la re­
llolosldad popular una enorme re­
serva de virtudes auténticamente
cristianas, especialmente en orden
a la caridad, aún cuando manlfles­
te deficiencia su conducta moral"
(PASTORAL POPULAR, N9 2). Una
auténtica pastoral ha de procurar
la adaptación del mensaje y del
culto a las diversas culturas, den­
tro de una creatividad pastoral, que
no fue extraña a los esfuerzos de
grupos misioneros en las primeras
etapas de la evangelización, aunque
en la mayoría de los casos quizás
no se supo descubrir y desentrañar
los valores existentes en las cultu­
ras, como" semillas del verbo ", pre­
cisamente para evangelizar partien­
do de los mismos .

No hay que olvidar que una reli­
giosidad popular, en la que la adhe­
sión a la Iglesia sea más bien dé­
bi1 27 , y en que la evangelización no
se haga más profunda, en una pro­
gresiva maduración de la fe, funda­
mentada en opciones personales, li ­
bres, que iluminan toda la existen­
cia 28, frente a la secularización, po­
drá producir una quiebra de la iden­
tidad cristiana, en formas sincretls­
tas y en diversos modos de Incre­
dulidad . Es un gran desaffo pasto­
ral!

Existe en algunos grupos de Igle­
sia la inclinación a atender casi ex­
clusivamente a "LAS ELITES"29, en
oposición a la pastoral popular, des­
preciando una serie de valores au­
tóctonos. Es un problema vinculado
con el que propone el Documento
Previo del Sinodo de los Obispos,
cuando Interroga acerca de la con­
ciliación entre "la catol icidad CUA­
LITATIVA" Y la cuantitativa (Segun­
da Parte, 1/. C.). No tendría senti­
do una pastoral de Elites, en una
Iglesia misionera, abierta a la co­
munidad y al mundo, si no hubiera
un sentido de ser signos de una
más exigente, cabal y lúcida acep­
tación del Evangelio y fermento en­
tre quienes viven en nIveles infe ­
riores de adhesión y compromiso
evangélico. Se imponen las dos obli­
gaciones: la atención de aquellos
que se integran más cabalmente en
la vis ibilidad eclesial, constituyen­
do como una éllte católica , y la
atención de qrandes grupos huma­
nos que se ligan a la Iglesia sola­
mente a través de formas de reli­
giosidad popular.

Se da también la tendencia casi
opuesta de evitar cualquier tenta­
tiva de purificación de la religiosi­
dad popular dizque para no poner
en peligro la fe sencilla del pueblo .
Es válido el principio propuesto
por los pastores: " los hombres se
adhieren a la fe y participan en la
Iglesia en diversos niveles. No se
ha de suponer fácilmente la exis­
tencia de la fe detrás de cualquier
expresión religiosa aparentemente
cristiana. Tampoco ha de negarse
arbitrariamente el carácter de ver­
dadera adhesión creyente y de par­
ticipación ecleslal real , aun cuando
débil, a toda expresión que mani­
fieste elementos espúreos o mot i­
vaciones temporales, aún eqcls­
tas o. . " (PASTORAL POPULAR. N~ 6).

Una sólida y adecuada "pastoral
popular ", (en una verdadera "pasto­
ral de fe") ,ha de saber encauzar
las ricas expresiones de la religio­
sidad popular en nuestros pueblos .

Ya la Conferencia de Medellín
manifestó su viva preocupación y
sus deseos : "Que se impregnen las
manifestaciones populares, como ro­
merías, peregrinaciones, devociones
diversas, de la Palabra Evangélica.
Que se revisen muchas de las de­
vociones a los Santos para que no
sean tomados sólo como interce­
sores sino también como modelos
de vida de imitación de Cristo. Que
las devociones y los sacramentos
no lleven al hombre a una acepta­
cl ón semi-fatalista sino que lo edu­
quen para ser ce-creador y gestor
con Dios de su destino" (PASTO­
RAL POPULAR, N9 12). La impreg­
nación de la Palabra Evangélica,
romperá las eventuales fijac iones
en falsos providencialismos y ayu­
dará a marchar en una dimensión
liberadora, en la que cuenta no sólo
su responsabilidad frente a los" pro-

1) ASPECTOS BIBLlCOS

El punto de partida de toda la mi­
sión evangelizadora en el mundo es
el mandato de Cristo a sus .A p ósto­
les, a quienes envió a "proclamar
en su nombre la conversión para
perdón de los pecados a tod as las
naciones" (Lc. 24,47) . A estos co­
laboradores del Señor los convocó
(Mt. 10,1) para que" estuvieran con
El, y para enviarlos a predicar"
(Mc. 3,14).

Cristo encomienda a su Igles ia,
la mis ión de ser evangelizadora y
promete una asistencia continua (Mt.
28,20) de tal manera que la misma
"administración" de los Sacramen-

yectos históricos". a "los procesos
de cambio y de liberación social"
sino a la trama de la cotidianidad:
a su testimonio cristiano en el ho­
gar, en la .educación de los hijos,
en el trabajo, en el estudio en las
múltiples formas como se' realiza
la existencia humana. Esta última es
una vertiente que puede quizás per­
der su trascendencia cuando sólo
s~ insiste en los grandes compro­
misos.

La pe.r;sonaliz~ción en la fe y la
proyeccron hacía la vida cornunlta­
ria, han de ser objetivos centra.
les 30. La Pastoral Popular debe ar­
mo~izar con la preocupación perso­
nalIzante. En este sentido no es
una pastoral "masiva", como si de.
jara al cristiano perderse en la ma­
sa, anónimamente 31. Habrá modos
"pedagógicos" peculiares. Para ello
se necesitan pastora listas capaces
de orientar y de formar a otros, en
estas tareas . MedeJlín aconseja la
estructuración de organismos pas­
torales, a todos los niveles. En va­
rias Conferencias Episcopales y Dió­
cesis han sido ya creados y cuen­
tan con experiencias muy positivas.

La Pastoral Popular puede constl­
tUII' un apreciable signo. La Evanqe­
lizaclón de los pobres (Lc. 4,18-21),
que es un signo mesiánico, puede
ayudar a que "los pobres" por su
dispo~ibilidad a la Palabra y "por
las Virtudes auténticamente crlstla­
nas" que poseen, sean también evan­
g.elizadores en el interior de la Igle­
sia.

El tema del próximo Sínodo nos
ubica en algo verdaderamente vital
para la Iglesia : la realidad y exl­
gencia de la fe . La relación EVAN­
GELlZACION-FE aparece como la
esencial para la comunidad cristia­
na.

to s quedará supeditada a ella (1 Ca.
1.17). Por esta razón la Iglesia je­
járquica será el criterio de comunión
con la Iglesia de los Apóstoles, y
de quien los evangelizadores reci­
birán una misión auténtica (Ro. 10,
14-15 - Gal. 2,2).

Así la Iglesia viene a ser Sacra­
mento de Salvación (L.G. 9) que
procl ama el misterio del plan de
Dios en el mundo , realizado en la
muerte y resurreccíón de Cristo.

El Espíritu que vino sobre el Ver­
bo al comienzo del anuncio evangé­
lico (Lc. 4,18), es el mismo que se
difundió sobr e los Apóstoles (Act.
2,1-5) para darle el conocimiento
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pleno de la verdad (Jo. 16,13) e im­
pulsarlos a la misión, guiándolos
en su acción evangelizadora en el
mundo (Act. 13,2; 16,6-7).

Evangelizar , bíblicamente, es:

-En primer lugar la proclamación
del acontecimiento histórico reali­
zado en el momento en que Cristo
aparece en el mundo como Señor
de la historia, como el objeto cen­
tral de la predicación ya presente
en el mundo : .. . . . os anuncio (os
evangelizo) una gran alegria, que lo
será para todo el pueblo : (os ha
nacido hoy, en la ciudad de David ,
un Salvador, que es el Cristo Se­
ñor " (Le, 2,11). Este Salvador con­
tinúa presente en el mundo . En el
memento en que Cristo proclama
llegado el momento de anunciar la
Buena Nueva: "El Espíritu del Se­
ñor sobre mí, porque me ha ungido.
Me ha enviado a anunciar (a evan­
gelizar) a los pobres la Buena Nue­
va, a proclamar la libertad a los
cautivos y la vista a los ciegos ,
para dar libertad a los oprimidos y
proclamar un año de gracia del Se­
ñor . . . Esta escritura que acabáis
de oír, se ha cumplido hoy" (l,c. 4,
18-21). Cristo-Cabeza de la Iglesia
inicia la obra evangelizadora.

-En segundo lugar el anuncio de
la Buena Nueva a todos los hom­
bres (sentido universal del rnensa­
je) .

El anuncio del Evangelio abarca
la totalidad de los hombres sin
distinción. El mandato de Cristo es
predicar la Buena Nueva a todas
las naciones, según el plan de ..Dios ,
nuestro Salvador. quien quiere que
todos los hombres se salven y lle­
guen al conocimiento pleno de la
verdad" (1 Tim. 2,4).

Aquí se comprende no sólo el
crecimiento numérico de la Iglesia.
por la aceptación de la fe, sino
también la maduración en la fe re­
cibida.

-En tercer lugar evangelizar es
no sólo proclamar la Palabra sino
también vivir según el Evangelio .
Esta es la evangelización del testi­
monio. En los hechos de vida se
manifiesta la acción del Espíritu
del Señor : ..Llevad una vida digna
del Evangelio.. . luchad por la fe
del Evangelio" (Fil. 1,27); " . . . nues­
tro Evangelio no llegó a vosotros
sólo con palabras, sino , además,
con poder del Espíritu Santo y con­
vicción profunda" (1 Tes. 1,5).

El contenido fundamental de la
Evangelización, desde los primeros
tiempos de la Iglesia, consistió en
proclamar a: Jesús, el Mesías, co­
mo Salvador y Señor, muerto y re­
sucitado, que llama a los hombres
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a una constante conversión (Act. 2,
14-39; 3,12-26 . .. ) .

En América Latina se ha dado én­
fasis especial al misterio de la
muerte del Señor. La Evangelización
de Cristo resucitado tend rá que lle­
varse a cabo a través de los sacra­
mentos, especialmente a través de
la liturgia eucarística, verdadera pro­
clamación del misterio de la muerte
y resurrección del Señor en una pro­
yección escatológica . "Cada vez que
coméis este pan y bebéis este cá­
liz, anunciáis (evangelizáis) la rT!~er­
te del Señor hasta que venga (1
Ca. 11.26) .

2) ASPECTOS TEOLOGICOS

Veamos ahora, en síntesis, algu­
nos puntos que conviene destacar
en relación con Cristo. contenido
esencial de la Evangelización, con
la Iglesia y con María

No se trata de discutir aquí la
causalidad de Cristo en la Evange­
lización. Los primeros parágrafos de
la Constitución Del Verbum y Ad
Gentes constituyen una riquísima
teolo gía al respecto. Lo que más
nos interesa aquí es la presenta­
ción de Cristo en cuanto " objeto" ,
(conforme al lenguaje de la teolo ­
gía tradicional) de una Evangeliza­
ción actual.

En primer lugar , Cristo debe ser
presentado dentro de un potente mo­
vimiento de retorno a las fuentes ,
es decir, dentro de la Revelación
permanente oficializada e ir reversi­
ble: la Escritura, sobre todo los
Evangelios 32.

Cristo debe ser presentado en to­
do el realismo histórico de su vida
y de su misterio. Frente a El el
cristiano hace su opcIón de fe. Ca­
da cristiano tiene "su" responsabi­
lidad de respuesta a la llamada del
Señor , la cual no es solamente" per­
sonal" sino que se identifica con
una vocación, en el seno de la
Iglesia.

El Cristo de la Revelación es el
"Señor" de la victoria , Aquel que
decldló la historia en su favor. El
Kerigma, completado en Pentecos­
tés , celebra esta victoria de Cristo
presente y actuante en la historia .
Este es el Cristo que ha de ser
anunciado : el Cristo libertador de
todos los males que ofrece como
la plenitud de todos los bienes . Un
Cristo "constituido en gloria y po­
der", que por su resurrección con­
diclonó su realidad humana a la
alaria de su divinidad. Por eso, es
el Cristo que asume 'a vida histó­
rica de los creyentes reviviendo en

cada uno su misterio, en la infinita
variedad del Pueblo de Dios .

En una Evangelización renovada
LA IGLESIA debe ser presentada
como "la plenitud de la salvación",
comunidad visible que dispone de
todos los medios para la vivencia
del misterio del Señor . Y con ex­
cepción del Señor, todo debe ser
considerado como un medio para la
salvación; toda la vida sacramental,
en la Iglesia, tiene esta significa­
ción: confiere lo que significa. La
Iglesia, en último análisis, debe
confundirse con la vivencia del Se­
ñor Resucitado.

" Iglesia plenitud de salvaci ón"
sionifica Iglesia de todos los bie­
nes' en consecuencia, toda libera­
ció~ auténtica, toda victoria sobre
el mal objetivo, toda entrega de un
bien auténtico, se puede Integrar en
la misión de plena liberación en el
Señor, que corresponde a la Igle­
sia. Porque ella es "plenitud de sal­
vación" le compete conducir todas
las liberaciones, todos los bienes y
todas las victorias hacia el ápice
"definitivo", que es el misterio pas­
cual.

América Latina ha tenido como
uno de los signos más hondos de
su alma creyente la devoción ma­
ri ana. El Vaticano 1I abordó el pro­
blema de la Virgen María como
"objeto" de la Evangelización. y su­
po presentarla como la "personifi­
cación" de la Iglesia, es decir. de
todos los creyentes en el SI dado
al designio de Dios y a Cristo. Ma­
ría es Aquella que viv ió integral­
mente el misterio de Cristo que le
fue comunicado. Bastaría esta di­
mensión para una presentación In­
sustituible de la Virgen María en
la fe cristiana. La Madre de Cristo
se hace también nuestra grande
hermana en la fe . Es nuestra her­
mana que se convirtió en Madre de
Cristo. Es la "cristiana" del SI ta­
ta. Es el arquetipo de las iniciati­
vas de Dios . desde la Inmaculad a
Concepción en que se fundi eron na­
cimiento en la carne y nacimiento
en el Espíritu. hasta la Asunción
en que se fundieron la muerte y la
resurrección en Cristo.

El amor crea un lenguaje de ca­
riño. No hay, pues, que admirarnos
de que el Pueblo de Dios haya or­
nado a la Virgen María con títulos
tan diversos, y tan expresivos. No
hay que destruirlos . Lo que Importa
es integrar a la Virgen María en
el misterio de Cristo y reexpllcar,
en orden a una credibilidad más
actual, algunos de los dogmas y
axiomas teológicos de la mariolo­
gía.

En América Latina, en donde la
Evangelizac Ión nos invita pastoral­
mente a recrlstlanlzar la memoria
del Pueblo, ya que la Evangelización

-,..

impregnó la vida . costumbres y la
cultura de nuestros pueblos, se ha
de evitar, a toda costa, que la secu­
lar ización arrase con las expreslo­
nes marianas, profundamente arral ­
gadas. Se trata de or ientarlas. de

Emanado directamente del conte­
nido doctrinal, se desprende un con­
junto de principios que nos parecen
útiles para iluminar teológicamente
la acción pastoral.

1. En la Evangelización ha de ser
relievante el contenido central de
la Pascua: Cristo muerto y Resuci·
tado, Señor de la historia, Salvador,
Liberador. En América Latina la Evan­
gelización se ha concentrado prefe­
rentemente en el anuncio de la
Cruz, de acuerdo con las form as de
piedad que recibimos del viejo mun­
do. Se ha insistido menos en la
alegría de la exaltación del Señor,
aunque desde luego no se ignoraba
propiamente este Misterio. La pie­
dad mariana ha sido más penetrada
del gozo pascual y ha representad o
un valioso elemento de compensa­
ción de las lagunas en la Evangeli­
zación .

2. La Evangelización debe estar
penetrada de sentido histórico. Esto
en un doble sentido :

a) Aunque en América Latina afor­
tunadamente el terreno es menos
propicio para las posiciones sub]e­
tivistas que conducen a que se le
reste objetividad histórica a la Pas­
cua del Señor 34, y están nuestras
gentes más habituadas a actitudes
realistas. ha de afirmarse su fun­
damento histórIco.

b) Pero la "historicidad" de la
Pascua no ha de concentrarse sola­
mente en los sucesos del pretérito.
sino en el descubrimiento y anun­
cio de LA PRESENCIA DEL CRISTO
QUE VIVE. La Evangelización parte
de la convicción en la presencia del
Señor en la historia, en la Iglesia,
en el mundo, en las celebraciones
sacramentales. Como Señor de la
historia está act ivamente presen ­
te 35.

3. La Evangelización supone el
respaldo de una Iglesia signo . Ella
es .~uj eto y agente de la Evangeli­
zacron: es portadora de la Buena
Nueva. Vive para su anuncio y sub­
slsrs, se construye y crece como

'puri f icarlas en algunos casos. de
incorporarlas al centro mismo del
misterio pascual. Las devociones
marianas se pueden convertir en
una permanente fuente de Evange­
lización 33 .

Iglesia en la medida en que sea
fiel a esta misión.

El test imonio de cada cristiano se
Integra en el testimonio de toda la
comunidad. Por eso la Evangeliza­
ción más que ser la tarea de los
individuos en la Igles ia es misión
de toda la comunidad. A esto es
particularmente sensible el mundo
actual. La respuesta de fe se opera
también en el seno de la comuni­
dad. El CREO del cristiano está
plenamente unido, fundado y con­
dicionado por el CREEMOS. Es la
fe de la comunidad la que respalda
su prop io compromiso.

"La multitud de los creyentes no
tenia sino un sólo corazón y una
sóla alma.. . Los Apóstoles daban
testimonio con gran poder de la
Resurrección del Señor Jesús . Y
gozaban todos de gran simpatía"
(Act. 4,32-33) . He aqul lo medular
de la Koinonia.

La caridad es el signo fundamen ­
tal de la comunidad. Es el que sus­
cita la admiración de quienes con­
templan el comportamiento de los
cristianos. que se fundamenta en
la unidad de la fe . Desde esa ad­
miración las gentes indagan en' el
secreto de la unidad de la Iglesia .
En su unidad de caridad que irriga
todos los sectores de la existencia
el Kerigma, en cierta forma, es co­
mo la revelación de ese secreto,
en virtud del cual los cristianos son
capaces de vivir dando testimonio 36 .

4. La Evangelización Implica el
anuncio explicito de la Presencia
del Señor. En la Iglesia, Sacramen­
to de salvación, los niveles lmplí­
citos tienden intencionalmente a su
explicitación. De qué otra manera
podría entender la accIón de ANUN­
CIAR, PROCLAMAR?

El descubrimiento de la presen­
cia del Señor en la historia, en las
culturas, y su anuncio posterior
constituyen una unidad indisoluble.
Nos parece que el Concilio está
precisamente en la línea de la ex­
plícita proclamación cuando enseña:
" Este propósito universal de Olas
en pro de la salvación del género
humano no se realiza de un modo
como secreto en el alma de Jos

hombres . o por los esfuerzos in­
cluso de tipo religioso. con los que
los hombres buscan de muchas ma­
neras a Dios . . . " (A.G. N~ 3). Así
Dios entra públicamente "en la his­
toria de los hombres de un modo
nuevo y definitivo" (lb.), así tam­
bién pública y explícitamente la
Iglesia anuncia este M isterio.

5. Descubrir la presencia actúan­
te de Dios en las culturas . Esta
se manifiesta de dos modos :

a) Como valores religiosos pre­
paratorios del cristianismo, como
pedagogía hacia Cristo (L.G. 16;
A.G. 3) , en una especie de Antiguo
Testamento dentro de cada cultura,
y;

b) como una aceren ya salvífica,
aunque implícita (Semillas del Ver­
bo). que actúan en el seno de cada
cultura (A.G. sb), Y que ha de cul­
minar en el anuncio expl íclto 37.

La Evangelización ha de tener
muy presente el hecho de que la
REVELACION Divina procede dentro
de una DETERMINADA PEDAGOGIA,
según la cual Dios pacientemente
prepara la humanidad para, en la
plenitud de los tiempos, enviarle
su Hijo y revelarle el EspírItu San­
to. Como Revelación histórica, asu­
me todos los valores del ENTORNO
cultural del hombre al cual se diri­
ge: ..Dios al revel arse a su Pue­
blo hasta la plena manifestación de
sí mismo en el Verbo Encarnado,
habló según los tipos de cultura
propia de cada época" (G.S. 58).

6. Dos POLOS han de conjugar­
se para la Evangelización: el Men­
saje Revelado y la realidad históri­
ca actual. Esta puede lamarse el
polo SITUACIONAL. ..Las situacio­
nes históricas y las aspiraciones
auténticamente humanas forman par­
te indispensable del contenido de
la catequesis" (CATEQUESIS, N~ 5J.
Pero siempre en rel ación y confron­
tación con El Mensaje Revelado.
que es el gran Criterio, la "Norma
Normana", y en plena fid elidad a
él. La fórmula sintética de Medellín
es esta: "Guardar fidelidad 'al Men­
saje Revelado, encarnado en los
hechos actuales" (CATEQUESIS, N~
17, C.).

La interpretación de los HECHOS
ACTUALES y la auténtica captación
de las angust ias y esperanzas del
hombre latinoamericano, en una di­
mensión religiosa se hacen DESDE
LA FE. La Fe supone la adhesión
libre, personal. de todo el ser a la
persona de CrIsto y la aceptación
de la Integralidad del Mensaje He­
velado 38. Es reflejo de una grave
confusión pretender suplantar la Pa­
labra Revelada por la manifestación
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VIII. • Agentes de la Evangelizaeión

de la presencia y voluntad de Dios
en los acontecimientos actuales. Es
verdad que Dios sigue hablando, se
sigue manifestando en la historia,
pero estas manifestaciones sólo se
entienden y captan adecuadamente
al interior de la fe y la GRAN RE·
VELACION 39.

Dios se puede manifestar por me­
dio de HECHOS HISTORICOS, pero
no todos los hechos históricos al­
canzan en grado de SIGNOS DE LOS
TIEMPOS. Puede hablarnos también
por medio de sucesos y hechos ln­
dividuales, perceptibles en la fe y
en la oración. Tampoco esto ha de
llamarse Signos de los Tiempos. Los
signos de los tiempos son aconte ­
cim ientos globales, densos, cons­
tantes, a través de los cuales se
percibe en la fe la presencia y vo­
luntad de Dios. Los ACONTECI­
MIENTOS se vuelven , en la fe, SIG­
NOS. Se integran en la Revelación
y nos ayudan a conocer mejor y a
profundizar en el conocimiento de
la Palabra Revelada, (que a su tur­
no se actualiza permanentemente),
y a entrar en un contacto más per­
sonal con el Señor 40.

Dicen los Obispos de Brasil: «Los
signos de los tiempos son por sí
relevantes para la Evangelización,
porque en ellos habla Olas a los
hombres. Ellos constituyen un de­
saño pues son ambiguos y su lec­
tura es difícil. El criterio próximo
para la lectura es LO AUTENTICA­
MENTE HUMANO que es perenne,
pero que se reviste de formas his­
tóricas pasajeras y la distinción en­
tre lo perenne y lo histórico es di­
ficil. El criterio último para la lec­
tura es Cristo .. . " 41.

Hay que entender bien el senti­
do de que las tendencias y aspira­
ciones humanas son un "lugar teo­
lógico". Pueden. como decíamos,
ser expresión de la voluntad del
Señor que ha creado al hombre co­
mo Imagen suya, y ha puesto en la
profundidad de su corazón el de­
seo fundamental de encontrarse con
El, de ser feliz . En este sentido la
Evanqellzaclón también puede «par­
tir" de los anhelos profundos y le­
gitimas del hombre, que encuentra
en el Misterio de Cristo su res­
puesta. Hay diferentes reflejos de
esos anhelos del hombre. de acuer­
do con su situación histórica, su
etapa evolutiva, su proceso de pero
sonallzacl ón y 1:1 maduración de su
fe. METODOLOGICAMENTE tiene su
valor la "Catequesis sltuaclonal" .
Desafortunadamente ha sido a ve­
ces mal interpretada o abusivamen­
te utilizada como si la Biblia pudie­
ra ser reemplazada por la «revela­
ción de los acontecimientos", por
la historia diaria. v hubiera oue se­
nultar TODA SISTEMATIZACION y
(;nNr.FPTUAlIZACION oue narta del
MENSAJE REVELADO42. Por los
errores de un exceso de "concep-
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tualismo" en la Transmisión del
Mensaje y por el olvido al recurso
a las situaciones existenciales, no
se debe incurrir en otro serio ries­
go, el de la desvertebración del
contenido integral de la Revelación,
que hace de este una especie de
permanente reactivo a respuestas
aisladas, caprichosas, circunstancia­
les.

Se puede olvidar lo original, lo
especifico, lo novedoso del Mensa­
je de Cristo 43, Es la Palabra de vida
la que crea, por otra parte, nuevos
hechos y nuevas situaciones. Puede
engendrar anhelos antes descono ­
cidos, o sacar a la luz aspiraciones
ocultas, o entrabadas en el miste­
rio del mal.

El peligro de una polarización
preocupa a los pastores : "Otros,
colocan el acento de la Evangeliza­
ción en el lenguaje para ser com­
prendidos por el mundo. Parten del
principio: Dios está presente en el
acontecer y es allí en el diario
vivir donde se manifiesta. LA ACEN­
TUACION DE ESTE PRINCIPIO LLE­
VA A BUSCAR CON UN AFAN EX­
CESIVO LOS ANHELOS, LAS ASPI­
RACIONES DEL HOMBRE VIVIENDO
EN SOCIEDAD, pero con frecuencia
confunden el contenido mismo de la
EvangelIzación con dichos anhelos ...
Esto representa el objeto material
de la Evangelización: se dirige al
hombre, termina en el hombre. Pe­
ro, para entender con precisión lo
que es específico de la Evangeli­
zación hay que atender a su objeti­
vo formal propio. La Evangelización.
en efecto, se dirige al hombre co­
mo llamado a participar de la vida
sobrenatural. como ser trascenden­
te a este mundo .. . " 44.

7. Ha de asegurarse la profundi­
zación en la Evangelización que de
la "proclamación" lleve a la res­
puesta explícita de la fe, la cual se
expresa y enriquece en las celebra­
ciones sacramentales. Tiene todo su
valor la Evangelización ritual, slrnb ó­
lica, especialmente en América La­
tina. Se ha de evitar el "sacrarnen­
tallsrno", pero hay que saber orien­
tar la práctica sacramental pa­
ra profundizar la fe, de tal manera
que los sacramentos sean auténti­
cas celebraciones de fe .

La renovación Pastoral Litúrgica y
Sacramental, busca dar respuesta a
cuestiones fundamentales. superan­
do simples inquietudes rubrlcales o
de modificación o traducción de tex­
tos .

El problema de la relación ínti­
ma entre fe y sacramento, la ne­
cesidad de anunciar el Evangelio
que lleve a la conversIón y a la Fe.
o a profundizar en su fe al creyen­
te, como requisito previo a toda
celebración litúrgica y especialmen-

te sacramental, ha sido un factor al­
tamente positivo en la pastoral de
estos últimos 10 años.

Esto se manifiesta por ejemplo,
en la exigencia de reuniones de
formación en la fe para padres y
padrinos antes del bautismo, cursos
prematrimoniales, etc.

En la celebración misma de los
sacramentos se han destacado con
mayor fuerza los elementos que con­
llevan ..una gran instrucción para
el pueblo fiel" (SC. 33): el empleo
de la lengua vernácula, la riqueza y
variedad en las celebraciones de la
Palabra de Dios, que forman la pri­
mera parte de la celebración de to­
dos los sacramentos; la homilía, las
moniciones, la fuerza de los signos
visibles, el canto, etc. son todos
factores que conllevan a un creci­
miento en la fe y por tanto tienen
un fuerza evangelizadora. Así la Pa­
labra que anuncia el Evangelio de
salvación. continúa repercutiendo en
cada celebración Itúrgica y en el
corazón mismo de la acción sacra­
mental, pues cada vez que come­
mos del Pan y bebemos del Cáliz,
anunciamos la Muerte y Hesurrec­
ción del Señor.

Pero a su vez. la insistencia en
la necesidad de los Sacramentos,
que celebra la Liturgia, dentro de la
naturaleza "sacramental" de Cristo
y de la Iglesia, pone de manifiesto
la fuerza objetiva del sacramento
mismo que realiza el Hoy del Evan­
gelio y que hace entrar al hombre
en el pleno encuentro y comproml­
so con el Señor; de otra manera
se correría el peligro de una vIda
eclesial convertida en puro siste­
ma ideológico, en que nada tendría
que ver la gratuidad del don de
Dios y la entrega personal del hom­
breo

La Pastoral litúrgica pretende ade­
más, como dice Medellín (9.7 el.
"llevar a una experiencia vital la
unión entre la fe, la liturgia y la
vida cotidiana, en virtud de la cual
llegue el cristiano al testimonio de
Cristo". Este testimonio es a su
vez evangelizador y así se com­
prende la Liturgia como cumbre y
fuente de la acción eclesial y cen­
tro de la unidad de la Misión de
la Iglesia.

8. Hay una estrecha relación entre
evangelización y la auténtica promo­
ción humana .

La "promoción humana" en la
Iglesia no puede ser presentada
como un sustituto de la tarea ex­
plícitamente evangelizadora, como
si sólo el compromiso por la justi­
cia . o su acción social y asistencial
bastara, sin que esto se ligara al
menos virtual e intencionalmente al
anunc io del Evangelio. La presen -

-
cia de la Iglesia en lo social, su
labor asistencial, constituyen un
signo de caridad y un soporte ne­
cesario de testimonio para su ac­
ción evangelizadora. La conversión
en la fe, fruto de la evangelización,
ha de abrirnos a las necesidades
de nuestros hermanos 45.

No ha de perderse el centro de
gravedad en la evangelización. Es
esa la tarea esencial de la Iglesia.

Existen Interpretaciones exagera­
das, que alimentan la antinomia (Do­
cumento del Sínodo, 111, D), ya sea
en un discutible "espiritualismo"
ya en una orientación "temporalis­
ta", cargada de inmanentismo 46, que
produce un vaciamiento del conte­
nido religIoso.

Dejando siempre en claro la abso­
luta PRIORIDAD DE LA EVANGELI­
ZACION, y respetando las opciones
de tipo partidista que sean lícitas,
la fe cristiana puede inspirar y di.
namizar los cambios que necesita
el hombre. El Evangelio debe ser
proclamado con todo su vigor pro­
f éttco y este anuncio es Instrumen­
to vltalizador de la sociedad.

9. La Evangelización ha de hacerse
co~ el anhelo de llegar a la plena
unidad entre las Iglesias en un am­
biente de sincero ecum~nismo.

Es un hecho que la división de las
Iglesias, IMPIDE la Evangelización
~or esto, el Señor ora (Jn. 17,21):'
Que todos sean uno, como tú Pa­

dre estás en mí y yo en tí; que
ellos también sean uno en nosotros,
para que el mundo crea que tú me
enviaste". Se presenta a los evan­
gelizadores una dificultad suplemen­
tarIa cuando se los enfrenta con
un Cristo dividido. Si esta dificul­
tad es menos sensible en países
de mayorfa católica, es Intensamen­
t~ vivida en las misiones, donde
diferentes confesiones cristianas se
presentan reclamando todas igual.
mente la adhesión a un mismo Cris­
to que cada uno proclama a su mo­
do. Esto es lo que se llama, con
un termino muy preciso: el escán­
dala de la división, del cual dice
el decreto conciliar sobre ecume­
nlsmo: "división que abiertamente
repugna a la voluntad de Cristo y
es piedra de escándalo para el mun­
do y obstáculo para la causa de la
difusló~ del Evangelio por todo el
mundo (n. 1; cf. también Ad Gen­
tes n. 6) .

La cuestión es cómo, en el pre­
s~nte estado de división de las Igle­
sras, este escándalo puede ser su­
perado. Para esto hay que partlr
del principio que, a pesar de su
división, las Iglesias tienen todavía
una cierta unidad (decreto sobre
ecumenismo n. 3), que ahora se des­
cubre, se afirma y sirve de base a

una futura reconstrucción de la uni­
dad perfecta. En este estado que se
llama teológicamente de comunión
imperfecta, o Incluso con algunas
IglesIas, de comunión casi perfec­
ta, las Iglesias pueden y deben ha­
cer en común todo aquello que su
conciencia no las obliga a hacer por
separado. Es el llamado "principio
de Lund" (Suecia). elaborado en una
reunión tenida allí por la División
de Fe y Constitución del Consejo
Mundial de las Iglesias (1952). Esto
abre la perspectiva a la realización
de un testimonio común de Cristo y
el misterio cristiano por las Igle­
sias (cf. documento sobre "Testimo­
nio común y proselitismo" de la
Iglesia católica romana y el Consejo
Mundial de Iglesias, publicado en la
Carta Circular N" S, noviembre 1970,
de este Departamento, que aquí se
adjunta).

Evangelización es ante todo la pro­
clamación por la Iglesia del miste­
rio del plan de Dios sobre el rnun­
do realizado en la muerte y la re­
surrección de Jesucristo (cf. Hech
2,32-36). Esta proclamación la Igle­
sia la hace por la palabra y por las
obras inseparablemente (Cf. Dei
Verbum n. 2), de tal manera que
I~s ?~ras . adquieran su sentido y su
aiqnificaclón por referencia al anun­
cio de la palabra revelada. Se pre­
gunta en qué medIda las Iglesias
separadas pueden y deben coope­
rar en la realización de esta evan­
gelización por la palabra y por las
obras,

El Decreto de ecumenlsmo dice
(n. 12): "La cooperación de todos
lo~ cristianos expresa vivamente la
unlón con la que ya están vincula.
dos y presenta con luz más radian­
te el rostro de Cristo siervo" y
continúa: "esta cooperación, e~ta­
bleclda ya en no pocas naciones
debe ir perfeccionándose más y
más, sobre todo en las reglones
en proceso de desarrollo social y
técnico, ya en el justo aprecio de
la dignidad de la persona humana,
ya procurando el bien de la paz ya
~n la aplicación social del Eva~ge­
Ira, ya en progreso de las ciencias
y de las artes con sIgno cristiano
ya en la aplicación de cualquier gé:
n~ro de remedio contra Jos lnfortu­
ruos de nuestro tiempo, como son

En la Iglesia, Comunidad de sal­
vación, el Padre realiza el Don de
la entrega de su Hijo en el Espí­
ritu. La Iglesia entra en la continui­
dad histórIco-sacramental de las mi­
siones de Cristo y del Espfrltu 48,

el hambre y las calamidades, el
analfabetismo y la miseria, la esca­
sez de viviendas y la distribución
injusta de las riquezas". Es de no­
tar:

1~ que esta lista no pretende ser
exhaustiva, sino enumerar algunos
ejemplos;

2~ que esta cooperación está des­
tinada a mostrar el "rostro de Cris­
to Siervo", lo cual la pone en el
orden mismo de la evangelización,
según lo dicho más arriba.

Pero en el orden mismo de la
proclamación de la fe por la pala­
bra, la evangelización propiamente
dicha o explícita, se puede cons í­
derar esta colaboración. El Conc i­
lio tiene sobre este punto un texto
capital, en el decreto Ad Gentes (n.
15), que dice: "en cuanto lo permi­
tan .Ias condiciones religiosas, pro­
muevas e la acción ecuménica de
f?rma que, e~cl~ida toda aparien­
cia tanto de indiferentismo y con­
fusionismo como de emulación in­
sensata, los católicos colaboren fra­
ternalmente con los hermanos sepa­
rados, según las normas del decre­
to . sobre el ecumenismo, en la co­
mun profesión, en cuanto sea posl­
bl~ , de la fe en Dios y en Jesu­
Cristo delante de las naciones y en
la cooperación en asuntos sociales
y técnicos, culturales y religiosos".
Esto abre muy interesantes pers­
pectivas, todavía en buena parte in­
exploradas.

En todo este trabajo ecuménico
hay que tener en cuenta la adver­
tencia de los Pastores: ..Hay, de
hecho, muchos casos de falso "ecu­
menismo", en que no se procura
una profundización en la fe cristia­
na, sino que se manifiesta una actl­
tud de casi indiferentismo o perrnl­
slvldad doctrinarla . . . " 47.

Otro riesgo de un falso "ecume­
nismo" serta el de pensar que se
puede menguar el celo misionero
como si esto se confundiera co~
el "proselitismo". Aquel anuncia el
Evangelio y busca la libre respues­
ta del hombre. Este utiliza medios
impositivos, presionado por el de­
seo de crecimiento cuantitativo, que
no respetan la libertad.

Esta continuidad es intrínseca a to­
da la Iglesia que, es, en consecuen­
cla misionera y profética.

A la Iglesla·Comunlón compete
redescubrir constantemente, sentir,
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vivir y anunciar las riquezas del
Reino. Como sacramento universal
de salvación 49 en Cristo (L.G. 1,9)
-diaconía de salvación que le fue
dada como constitutivo esencial- ha
de "proclamar" y explicitar el Mis­
terio de Dios.

La originalidad del cristianismo es­
tá no solamente en anunciar la sal­
vación, sino también en explicitar
histórica Y públicamente que la sal­
vación está en Cristo. En. este sen­
tido, todo el Pueblo de DIOS, es ~u­
jeto de la Evangelización, Y al mis­
mo tiempo objeto: como comunidad
eclesial está incluido en el anun­
cio (Rom. 1,9; 1 Jn. 1) .

Se anuncia en la Iglesia y desde
la Iglesia. En el mismo acto de
anunciar a los pueblos la Buena
Nueva, la Iglesia renace ~ crec~
constantemente, se evangeliza a SI
misma. Vive la Iglesia pa~a anun­
ciar y, a la vez, su vitalidad ~_e­
pende de la fidelidad a la mtston
evangelizadora.

En el seno de la comunidad cris­
tiana se transmite la fe. Para el
cristiano ser misionero dentro de
una vocación histórica es conse­
cuencia de la aceptación del KERIG­
MA y de su adheslóna Cristo, que
conduce a una comunidad esencial­
mente misionera.

América Latina necesita. u.rgente­
mente de comunidades misioneras
que vivan el Misterio, lo • procla­
men" por el testimonio y la ~ala­
bra 50, alimenten la fe de sus miem­
bros y reflexionen a la luz de esa
fe, en el momento histórico en q~e
viven. La Evangelización, ensena
Medellln, necesita el soporte de una
Igelsla-Slgno, Y ha de hacerse por
medio del testimonio personal y ca;
munitario (PASTORAL DE ELITES, N·
13) .

Es menester subrayar la trascen­
dencia de la misión profética ~e la
Iglesia en América ~atlna, c0!1ttnen­
te globalmente católico. Su vl~a de­
be ser cada vez más, anuncl? de
Jesucristo al mundo contemporaneo.
Por medio de sus actitudes Y op­
ciones, de los sufrimientos y .de la
esperanza, de su anhelo de libera­
ción integral en una mas profunda
comunión con el Señor y con todos
los hombres, nuestros hern:anos, ha
de ANUNCIAR la presencia salva­
dora del Señor.

Ya hablamos aludido, tratando de
la religiosidad popular, a un aspec­
to que hay que hacer resaltar: .los
"pobres" no son solamente de.sttn~­
tarios privilegiados del Mensaje, SI­
no también agentes Importantes del
Anuncio, por su capacidad ~~ aper­
tura a Dios, por su senslblllda~ a
las diversas formas de opresión
del pecado (de personas, de grupos,
de estructuras); por su mayor con-
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ciencia de debilidad y de necesidad
de salvación. Los satisfechos, los
repletos, no parecen sentir n~ce­
sidad de recurrir a Dios. Los po­
bres " experimentan más hondamen­
te su contingencia, su precariedad
(sin que esto haya de confundirse
con búsquedas de • compensación"
alienante, como si la religión fuera
"op ío"), y la aspiración a la justi­
cia, a la fraternidad que tiene su
fuente en el Padre. Los pobres ayu­
dan a dar al mundo su conciencia
de provisoriedad. Su sablduría no
es la de los "sabios"'"No se"escan­
dallzan frente a la locura y al
"escándalo" de la Cruz . Así los po­
bres evangelizan y son evangeliza­
dos De sus labios surge la ala­
ban~a, que es también ANUNCIO.

El indispensable anuncio e~plici­
to del Evangelio se está ha~le~do
en América Latina por los dISCIPU­
los del Señor de "múlt iples mane­
ras, a través de innumerables Y
nuevos ministerios, en unión y ~e­
cunda colaboración con los MInis­
terios jerárquicQS 51.

El Vaticano 11 se preocupó partlc:u­
larmente del Ministerio ~e los <?~IS­
pos, acentuando la mision profetlca
que entraña.

"De los Obispos se pide antes
que nada que sean orientadores e
impulsadores de esta pastoral (la
Evangelización) orientada a la edu­
cación de la fe en las personas y
en la constitución de las comuni­
dades. La presencia personal del
Obispo en las comunidades es un
factor de animación Y coordinación
de toda la Iglesia" 52.

La Iglesia de América Latina es­
pera mucho de sus Obispos, de su
creatividad pastoral, de su res~0!1­
sabilidad de revelar en su serVICIO
simultáneamente el rostro de S:risto
y el rostro de su Iglesia Partlcul~r.
en el servicio a TODA la lqlesia,
de su presencia dinamizante Y e~tl­
mulante en medio de los Presblte­
ros , " próvidos colaboradores " Y h~r­
manos, y en medio de los demas
fieles. A ellos, en efecto, compete
la mayor responsabilidad personal
en la Iglesia Evangelizadora. Espe­
rase de ellos el liderazgo capaz de
congregar auxiliares: de descubrir­
los y formarlos para la misión que,
en primer lugar. recae sobre las
espaldas de quienes son consagra­
dos como legítimos sucesores de
los Apóstoles.

Es verdad que hoy se exige dema­
siado a los Obispos. Son muchos
los frentes pastorales en los que
solicita su presencia. Los nuevos
tiempos serán, seguramente, toda­
vía más exigentes. El proceso de
secularización urgirá más a una
presencia evangelizadora . Otras re~­
ponsabilldades, principalmente admi­
nistrativas han de ser deligadas pa-

ra dedicar el tiempo a lo funda­
mental. Como principio de unidad
visible en la comunidad que se
reúne en la palabra y en la Euca­
ristía, el Obispo tendrá que buscar
con imaginación Y capacidad crea­
dora, iluminadas e impulsadas por
el Espíritu. y en constante apertu­
ra y diálogo con la comunidad, for­
mas nuevas de compromiso pasto­
ral correspondientes a clrcunstan­
cia's en las que el ritmo y la men­
talidad de tipo rural están siendo
progresivamente abandonadas.

Los PRESBITEROS, en número tan
alarmantemente reducido en Amé­
rica Latina dan en gran parte tes­
timonio d'e generosa dedicación
apostólica en la obra ~e Evangeli­
zación del Pueblo de DIOS.

Es común anhelo la profundiza­
ción en una preparación más ade­
cuada para los nuevos tiempos, los
cuales piden una más profunda com­
prensión de los problemas: Los
cambios bruscos que experimenta
la sociedad golpean a la Iglesia y
a sus Ministros. Se han experimen­
tado agudas crisis en la Identidad
sacerdotal que normalmente reper­
cuten en la acción evangelizadora .
Se experimenta, por doquiera, el
deseo firme de lograr una más só­
lida espiritualidad sacerdotal, unida
a un sentido de mayor creatividad .
La acentuación de su servicio pro­
fético es un requerimiento sentido.

Hay que reconocer que es muy
poco lo que se ha avanzado en una
verdadera pastoral vocacional, que
ha de estar estrechamente ligada
con otros compromisos pastorales,
especialmente con la pastoral ju­
venil Aun en el caso de que se
retomara el ritmo de las vocaciones
de hace unos años (cuyo descenso
ha sido evidente, con leves señales
de restablecimiento), la despropor­
ción entre las necesidades crecien­
tes y el número de los candidatos
al Sacerdocio es alarmante. Está por
hacer esta "pastoral de emergen­
cia".

La mayoría de los países de Ar:"Á­
rica Latina atienden sus neceslda­
des pastorales con personal v~nl­
do del exterior. Es una colaboración
muy valiosa y una e~pr~slón de la
generosidad y de la vitalidad de las
Iglesias. Esta ayuda es "~álida y
exigida por la naturaleza. misma de
la Iglesia; por la comunión univer­
sal de la Iglesia en el único Cristo;
por la exigencia de la coleqlalldad
episcopal; por ser signo de vitali­
dad interna y caritativa de la Igle­
sia" (QUINTA SESION DEL CONSE­
JO GENERAL DE LA PONTIFICIA
COMISION PARA AMERICA LATI­
NA). Conservan pleno vigor las
orientaciones que allí se formula­
ron: selección cuidadosa. capaci­
dad de adaptación y de total inte­
gración en la pastoral docesana y

nacional, preparación realista. Sen­
tido de síntesis en el equilibrio
evangélico: ..El personal del exte­
rior debe aprender a integrar en su
esencial tarea evangelizadora toda
la obra de una auténtica promoción
humana. La exigencia apostólica de
su misión lo llevará a descubrir si­
tuaciones particularmente dolorosas
en que viven los hombres del Con­
tinente y a tratar de remediarlas,
especialmente mediante la forma­
ción de laicos verdaderamente com­
prometidos y el llamado evangélico
a la justicia y la caridad. Podrá
superar así la tentación de la vio­
lencia que en América Latina se
manifiesta frecuentemente como fru­
to de una situación de Injusticia"
(COGECAL).

Es una colaboración que ha de
tender a que las Iglesias maduren
y progresivamente alcance su Iden­
tidad e independencia necesarias.

Habría que insistir en la urgen­
cia de una sólida ESPIRITUALIDAD.
Los momentos que vive la Iglesia
lo piden, más que en otras épocas.
La colaboración será adecuada y
deseable, cuando parte de una de­
finida identidad sacerdotal y misio­
nera, y de una firme contextura
evangélica. Las tensiones propias
de los momentos de transforma­
ción de otra manera podrían aca­
rrear desajustes y frustraciones.

Son numerosos los Documentos
de los Episcopados, a tono con las
recomendaciones del último Sínodo,
que señalan la tentación de que la
misión evangelizadora del sacerdo­
te quede devorada y aun suplanta­
da por cometidos de carácter polí­
tlco, a veces sutilmente planteados,
pero que en la realidad representan
un cambio de horizontes y preocu­
paciones . Algunas colaboraciones
para el próximo Sínodo Insisten en
ello nuevamente 53.

El servicio concreto a la unifica­
ción de la comunidad, esencial a
su ministerio, insertado en la Ca­
pitalidad del Señor, tomará distin­
tos rasgos y demandará diversas
ACENTUACIONES en su servicio .
Emerge como la gran urgencia la
acentuación profética. el Ministerio
de la Palabra. En un mundo que se
seculariza podrán ser más dúctiles
las formas de su presencia 54.

Una atención especial merece la
Instauración del DIACONADO PER­
MANENTE EN AMERICA LATINA.

Hay que reconocer que el entu­
siasmo inicial ante esta nueva po­
sibilidad, abierta por el Concilio,
parece haber decrecido. En todo
caso, mirada la situación globalmen­
te, y con algunas excepciones, no
ha tenido la trascendencia que ca­
bía esperar. Son escasas las expe­
riencias, concentradas a algunos po-

cos países. Otros están todavía bus­
cando caminos. Hay lugares en los
que impera el silencio al respecto.
la operatividad y las estrategias
concretas para su instauración en­
tre nosotros son bastante modes­
tas.

Frente a una posibilidad tan alen­
tadora, el camino no ha sido fácil ,
por diferentes razones. En algunos
casos los promotores en las Igle­
sias que cultivan la experiencia, han
pasado momentos difíciles y hasta
angustiosos.

Se trabaja intensamente actual­
mente para delinear la semblanza
del Diácono que se necesita en
América Latina: su tarea principal
sería el servicio de la Palabra. La
labor deflnidamente evangelizadora
ha de prevalecer sobre el servicio
cultual. Debe ser un animador de
las comunidades que se van for­
mando. Su relación con las COMU­
NIDADES DE BASE se vislumbra
como una valiosa perspectiva. El
Diácono no se concibe como auxi­
liar del Presbítero, sino como un
colaborador del Obispo, en unión
con los demás Ministros, en el seno
de la Iglesia Particular. Se intenta
evitar que vayan a asumir una for­
ma de vida "clerical", para lo cual
aparecería como muy conveniente
que vivan de su trabajo, al menos
en la generalidad de los casos.

Las etapas que han sido recorri­
das parecen anunciar una labor más
definida y decisiva, que sepa apro­
vechar las experiencias de estos
pocos años 55. Todo suponiendo una
profundización en LA DIACONIA DE
LA IGLESIA.

Además de los ministerIos jerár­
quicos, absolutamente esenciales a
la vida de la Iglesia, puede haber
otros ministerios institucionales. De
hecho, en América Latina aparecen
NUEVOS MINISTERIOS como dele­
gados de la Palabra, animadores de
la comunidad, anunciadores de la
fe, coordinadores de grupos de re­
flexión, etc. Se van viendo nuevas
necesidades.

El servicio del CATEQUISTA, que
en algunos países tienen una gran
importancia, merecería más aten­
ción en estas páginas. Los ha ha­
bido a nivel Parroquial, con diver­
sos grados de preparación y de
eficacia. Han sido de hecho un va­
lioso factor de evangelización. Se
percibe una revitalización del cate­
qulsta 56. Podrá revestir muy varia­
das formas: auxiliar en las Parro­
quias y Comunidades; Itinerante;
evangelizador de las Comunidades
de Base; realiza la catequesis a
través de los medIos de comunica­
ción, etc.

Son muy amplios los horizontes
que se abren a los carismas de la

vida CONSAGRADA, que tanto ha
influido en la vida de la Iglesia. SI
Evangelizar es ANUNCIAR EL REINO
PRESENTE EN CRiSTO y la Vida
Consagrada es la vocación ratifica­
da en la Iglesia para vivir y mani­
festar los valores del Reino futuro,
del absoluto de Dios, de la radica­
lidad del Evangelio, es evidente la
relación del rellgioso(a) con la mi­
sión Evangelizadora de toda la Igle­
sia. La misma vida consagrada es
ya un signo profético y escatológi­
co. Anticipan la realidad de lo de­
finitivo, de lo plenamente logrado
en la total unidad con el Señor.

En los últimos años ha tomado
singular importancia y ha apareci­
do de manera original, la presen­
cia actuante de la mujer consagra­
da. Su Integración en la vida pas­
toral de las Diócesis, de las Parro­
quias, (cuya orientación en algunos
casos han asumido), en las distin­
tas formas de comunidad, en las
Comunidades de Base, abre cami­
nos muy ricos y antes quizás insos­
pechados. Su presencia entre los
pobres y los más senclllqs tiene
una fuerza especial y constituye un
atractivo testimonio sobre el cual
se apoya la labor evangelizadora.
Naturalmente se requiere una pre­
paración todavía más esmerada y
adecuada a las nuevas realidades
para que su servicio pastoral sea
una expresión coherente de su iden­
tidad religiosa.

Son también agentes muy Impor­
tantes de la acción evangelizadora
de la Iglesia LOS MOVIMIENTOS
APOSTOLlCOS SEGLARES. Es ver­
dad que muchos de ellos han teni­
do que pasar por etapas de revi­
sión y ajuste y han sufrIdo el em­
bate de ciertas crisis, (varias liga­
das a la desconfianza hacia lo • ins­
titucional"). Sin embargo, no pocos
movimientos han representado una
punta de lanza evangelizadora y el
medio providencial para el encuen­
tro con el Señor en la fe. Será ne­
cesario seguramente hacer adapta­
ciones, estudiar mejor la integra­
ción en el conjunto de las IglesIas
Particulares, ahondar en un conte­
nido teológico de entraña conciliar,
etc ., pero, es en conjunto una ex­
traordinaria fuente de renovación
de gran significación para la evan­
gelización en el Continente.

LOS AGENTES DE EVANGELIZA·
CION y LAS COMUNIDADES
ECLESIALES DE BASE

La Conferencia de Medellín se­
ñaló la trascendencia que para la
acción pastoral tienen las Comuni­
dades Ecleslales de Base 57. Se ha
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NOTAS

23. Hoy se prefiere habl ar, en tre noso­
tros, cua ndo se trat a de práct icas rell-

y Japón en la primera mitad del siglo
XX. Este es un aspecto común , en gene .
ra l , a todo el Tercer Mundo, depend ien ­
te, condicionado , y en co nflic tos Con el
poder en los países económicamen te de­
sarrollados .

pensado a veces que se estaba re­
comendando una "estrategia pasto ­
ral ", o aconsejando la creación de
un nuevo "movimiento". Hay que
entender bien el engranaje ecleslo­
lógico de estas Comunidades .

La Igles ia se " localiza" en su ex­
pesión de Base. La CEB no es la
Igles ia Universal ni la diocesana .
Es el nivel en el cual el aconte­
cimiento de salvación se hace reali­
dad existenc ial y mis ionera en la
vida concreta del pueblo. Es expre­
sión y como concrec ión cercana de
la misma Igles ia, comunidad de fe,
esperanza. amor y culto, coordln a­
da por los sucesores de los Após­
toles y por ellos autenticada como
comunidad de salvación. En donde­
quiera que la Iglesia existe, se ma­
nif lesta y expresa a su nivel de Ba­
se. En esto insistió Medell ín : • La
Comunidad Cristiana de Base es así
el primero y fundamental núcleo
eclesial , que debe, en su propio
nivel , responsabilizarse de la rique­
za y expansión de la fe , como tam­
bién del culto que es su expresió n.
Ella es, pues, célula Inicial de es­
tru ctur ación ecles ial, y foco de evan­
gelizaclón, y actualmente factor prl­
mordial de promoción humana y
desarrollo" (PASTORAL DE CONJUN­
TO, N9 10). Obsérvese la caracte­
ríst ica esencial de ser UN NUCLEO
DE IGLESIA EVANGELIZADOR. La
CEB no es un movimiento, un mé­
todo, una nueva Insti tución.

La Comunidad Eclesial de Base
debe ser catalizadora : ha de des­
perta r el sentido eclesial, revitali­
zarlo, y reavivar la memoria cristia­
na de un pueblo bautizado 58 . Debe
ayudarse a que el pueblo tome una
conciencia orgánica y coherencia
sistemática de lo que muchas ve­
ces se encuentra apenas Implícito
y no en forma conceptual. Al mis­
mo t iempo, las CEB proporcionan
al conjunto de la Iglesia los valo­
res de su vivencia cristiana. Tienen
una ori entación misio nera. Deben
ser, bajo la coordinación del Obis­
po 59, principio de unidad de la ac­
ción pastoral y de su presb iterio,
fermento en la masa. Están al ser­
vici o del mundo lat inoamericano, en
su inspiración de comunión y libe­
ración Integral.

Las experiencias de varios años,
en numerosos países son halagüe­
ñas 60. Van abriendo nuevas sendas
a la acción pastora l. Un ejemp lo
puede ser la concepción más diná­
mica de la Parroquia, (fruto de la

Docu mento Sinodal, Proem io .

2 . En dic iembre de 1511, Mont esi nos ,
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aculturación medieval, rural, preté c­
nica), que, cambiadas las situac io­
nes (crec imiento numérico impre ­
sionante, dispersión, complicacio­
nes de una sociedad funcional, mo­
vilid ad e it inerancia, etc.) , puede ha­
llar en las CEB una incalculable
ayuda. La Parroquia ha de ser ANTE
TODO COMUNIDAD. La concepción
Jurídica debe estar puesta al servi ­
cio de la construcción de reales
comunidades. Las Comunidades de
Base pueden darle a una pasto ral
Parroquia l renovada y abierta a nue­
vas formas , un gran apoyo. Es la
intu ición de la Confe rencia de Me­
dell ín: "Se recomienda que se ha­
gan estudios serios, de carácter
teológico , sociológico e histórico,
acerca de estas Comunidades cris­
t ianas de base, que hoy comienzan
a surgir , después de haber sido
punto clave en la pastoral de los
misioneros que implantan la fe y la
Iglesia en nuestro Continente ... La
visión que se ha expuesto nos lleva
a hacer de la Parroquia un conjun­
to pastoral vivificador y unificador
de las comunidades de base. Así la
Parroquia ha de descentral izar su
función en cuanto a sitios, func io­
nes y personas .. . " (PASTORAL DE
CONJUNTO, Nos. 15 y 16).

Esta Iglesia plural ista en el nivel
de conciencia y mil itancia de sus
miembros, abierta al mundo e Inser­
tada en él, es a la vez sujeto y f ru­
to de la Evangelización, así como el
signo que confirma con hechos el
Mensaje liberador.

La FAMILIA, pequeña Igles ia de
Dios (" Eccleslolola") ha de cumplir
su triple función recordada en la
Conferencia de Mede lJ ín, de FOR­
MADORA DE PERSONAS, EDUCA­
DORA DE LA FE Y PROMOTORA
DEL DESARROLLO (FAMILIA Y DE­
MOGRAFIA, Nos. 4 y 7).

Los Padres son "testigos de la fe"
y " los prim eros predicadores" de
sus hijos. Aunque la familia ha su­
frido agudamente los impactos de
las mudanzas y transformaciones
sociales, ha de conservar su valor
y fuerza evangelizadora 61'. "De ahí
la necesidad de dotar a la familia
actual de elementos que le resti­
tuyan su capacidad evangelizadora,
de acuerdo con la doctrina de la
Igles ia" (FAMILIA Y DEMOGRAF/A,
N~ 6).

En la pri oridad de la Evangeliza.
ción, aparece como tarea de prime­
ra importancia la pastoral familiar.

cn la Is la La Española , clamará: " Debo
haceros conocer las fal ta s que co metéis
co ntra los in dios; para eso he subido a

este púl pi to , yo , la voz de Cristo qu e cla­
ma en el desierto de esta Is la . . . Estáis
en pecado mortal a ca usa de las cruelda­
des que co me té is contra un a raza ino­
ce n te " .

En Cuba, Las Casas , siendo cura enco­
mendero , comprende su nueva misión
profét ica, cu ando lee el text o del Ecle ­
siastés , 34,18-22: " Es matar al p rójimo, el
qu ita rle su subsis tencia , es der ram ar su
sangre el privar le de l sa lario debid o" .
Antoni o de Val divi eso , en Nica ragua , lu­
cha de nodadamente en favor de los in­
d ios , entre incomprensiones y persecucio­
nes que terminarán con su asesinato .
Escribe: ..Son tan sospechosas m is car­
tas en estas partes . . . , que no solo se te­
me que acá serán perdidas según la cos ­
tumbre que se sa be imponer , pero aún
llegadas a est os reinos se tern a q ue haya
persecucion es ; por eso cscribo de pr isa
esta carta para que vuestra ma jes tad
tenga noticia . . . de la gran necesidad que
hay en estas partes de buena justicia".
Juan de l Val le, Obispo de Popayán, se
qu eja a la audiencia de Quito , en carta
del 8 de Enero de 1511: " Es tán los indios
peor tra tad os qu e cuan do entré en es ta
tie r ra . .. ". En sus Sínodo s Diocesanos de ­
fen dió doctrinal mente e l derecho de los
indios a poseer sus tierras y ser libres .

Cam inab a hacia el Concilio de Trente,
con do cumentos probatorios de las in ­
justicias contra los indios, cuando murió .

3. El 27 de Abril de 1559, en la c iudad
de México , se reunieron varios Ob ispos
y dieron a COnocer su s conclusiones , bao
jo el nombre de " Capítu los de la Ju nta
Ecle siástica" . Allí se pide que en Pascua
y Pentecostés se hagan los bautismos de
"adulto s de ge ntiles sa nos .. . sa lvo si a l
Obispo o Minist ro consta re no veni r per­

fectamente instruidos". Es, pues , una
aproximación al Cat ecumenado. " Somos
informados que en lo del Sa nt simo Sao
cramento de la Comunió n , ent re Jos Mi­
nis t ros de la Iglesia ha hab ido y hay
duda de si se deba dar o nó a los natu­
rales y cris tia nos que se con fiesan, nos
pareció deb amos declarar que sie ndo los

na tu ra les cristianos y verdadero s pen i­
lentes , y tale s que al cura O confesor
que en es to ha de ser juez, no le con s­
tase de cos a porque no se le pudiese O
debiese negar . sal vo ser indios nueva ­
mente co nver tidos y halla rse que esos ta­
les t ienen capacidad .. . ".

4 . En los albo res m ismos de la Evan­
gel ización, Fernando el Católico protest ó
po r la e rección de do s Dióces is por J u­
lio TI, el 15 de Noviembre de 1504. No
se hicieron efec tivas .

5. Un ejemplo nos parece sintomá tico :
m ientras que en esa época los distintos
estados latinoamericanos escriben su s
hist or ias nacionales , ninguna Iglesia lo­
cal hizo una tarea semejan te . No escri­
bió su his toria . Solo muy lentament e, y
por esfuerzos aislados, pero no por una
necesida d sent ida colectiva , hubo algunos
esfuerzos en este orden .

6. Bajo muy o tras carac terísticas, Am é­
rica Lat ina se encuen tra en un proceso
qu e ya realizaron Europa Occide nta l y
Es tados Unido s en el siglo XI X. O Rusia

7 . El Po~t.concilio sign ifica igualmente ,
en una prrrnera etapa en Amér ica Lati­
na , una cierta reacción con tra pa utas y
valores que se habían incorporado al al­
ma de nu estros pue blos, por la inf luen­
cia de Trente, y en el subsuelo barro co
a que an teriormente aludimos. Se nega ­
ba .e l pasado, en una se r ia fractura y en
algu nos casos se intentó ar rasar p rá c tt­
camente con expresiones de la religios i­
dad popular, en nombre de nuevas pau ­
tas o Algu na s élites ca tólicas se inc linaba n
hacia mo tivos franceses, holandeses , ale.
manes, que aplica ban casi lit cra lmente
en nuestro medio. Así pretendían reem ­
plazar la influencia romana, sometida a
una avalancha de dudas y des confianza .
Se observa ya en mu chas pa r tes una am­
plia recuperación , dentro de una visió n
pastora l rea lis ta .

8. Es algo seña lado expresamente en
Medcllln: " En esta transformaci ón , de­
t rás de la cua l se expresa el anhelo de
in tegrar tod a la escala de va lores tem­
pora les en la visión globa l de la fe cris­
tiana , tomam os co nciencia de la "voca­
ción origina l" de América Latin a : "Voca­
c~ón a auna.r en una síntesis nueva y ge ­
mal, lo annguo y lo moderno , lo esp ir'i­
tua l y lo temporal, lo que otros nos en­
tregaron y nuestra propia originalidad" .
Introd úcción a las Concl usio nes, N? 7.
" Es el mom en to hist ór ico de Amé rica
Latin a el acicate para es ta toma de con.
cie ncia, a la luz de la Palabra" . (lbiclem
N? 1) .

9 . "Como homb res latinoamericanos
compartimos la hist ori a de nuestro pue:
blo . El pa sado nos configura definitiva.
men te como seres la tinoamericanos; el
presente nos pone en u na coyun tura de .
cisiva y el futuro nos exige una tarea
creadora en el proceso de desa r ro llo.
América Latina , además de un a rea lidad
geográfica es una comunidad de pueblos
con una his toria propia, con valores es.
pec íficos y con problemas semejantes . El
enf re nta mien to y las soluciones deben
responder a esa hist or ia , a eso s valores
y a esos problemas" . (Mensaje a los pue­
blos de América Latina) .

10. Las ciudades se ven fr ec uen te ma n ,
te sometidas a la p resión de constantes
inmigraciones proceden tes de los secto­
res rurales, que se de sp lazan con la es­
peranza de encontrar bu en as condici ones
de trabajo y por el atractivo de la ciu­
dad. No encontrando empleo en ias in­
du strias deben muchas veces contentar­
se con servicios económica mente poco
product ivos en variadas formas de .. sub­
empleo" o caen en circ uns ta ncias cró­
n icas de franca desocupación, con to das
las secuelas. La población de las " fave­
las" , de las " villas m iseri a " , de los
" pueblos jóvenes" O barriadas, según las
d iferentes expresiones conocidas en Amé­
ric a Latina, es tá compuesta, en bu ena
parte, de est a ca tegoría de personas no

incorporadas a los sectores cconó micos
n:'ás significat ivos , y m arginadas, en
crerta for ma, de l cuerpo social. L~ in­
du st ria no absorbe 'esta man o de obra
no solo porqu e los parques ind us triales
s~n todavía pocos y lim itad os , s ino tam­
bién porque ut ilizan tec nologías altamen­
te perfeccionadas , muy costosas, más
ap ropiadas quizás para los países econó­
mi camente desarrollados qu e para Amé­
r ica Lat ina , cuya abundante mano de
obra se ve así irreme diableme n te despla­
zada .

1l . Algun os ven en la secu la r izacló-; un
proceso irreversible , de carácter eminen­
temente positivo. Cc incld ir ía con la ma­
yoría de edad de la h umanid ad , con la
ad ultez de l hom bre que rom pe las ca de­
na~. de . un mu nd o "encantado'. " hechiza­
~o , nirnbrado de "mitos", q ue infanti­
Iizaban a! hombre y le imped ía n erguirse
co mo sujeto responsable de la historia.
Cox, Robinson, Van Buren Gogar ter ten
Hamilton, Met z, etc., aun~ue hay entr~
ellos notables diferencias, son partidarios
de una int erp ret ación op ti mis ta y aún
en tus ias ta . Et apas fundamentales de la
his toria Bíbli ca como la Creación y la
Pascua son as í interpretadas como avan­
ces dc la secularizaci ón . El reconocímíen .
to de la ~utonomía de lo temporal, el
progreso cientf'ico y la progresiva res ­
pons ab ilización de l hombre, serían esen­
cia les a la secu larización . Otros, en cam­
bio , ind ican con má s insi st encia los con­
tornos negat ivos del fenómeno, príncl ­
palmente en su re lación con la fe . De.
nuncian su declive inm an entista, dc SE .
CULARISMO, que se cierra a la tra scen­
dencia , para cons tituirse en un a varían­
t~ de.1 a teísmo mo derno . Habría que d ís­
tmgu ir entre los qu e son los r iesgos de
la sec ularización y los qu e son contornos
estrechamente ligados al fenómeno, pero
se pa ra bles y orientables. Otros, por úl­
timo, ven la secularización como algo
NEUTRO. Es un proceso real , objetivo
q ue puede sufrir disti n tas o rien tacion es .

12. Se experimenta en sectores de Amé .
~ica ~tina la imp resión de que algunos
ingred ientes de la secularizaci ón son ma­
nejados como ins trumento de una domi­
nación foránea. Especialistas en Pastoral
Popula r , empiezan a de nu nciar ta l riesgo.

13. La sec ularización no consiste só lo
en los fac tores de urb an ización e indus­
trializaci ón. No hay qu e olvidar que di­
chos fac tores son un condicionam ienm
q ue tiende a originar un cambio de la
cu lt ura y llegan en un con texto de ideas
en un marco de vis ión de l hombre y del
mun do es peciales .

14. La lec tu ra de la lit eratura teo lógi­
ca y filosófica sobre la secu larización
ofrece numerosos mati ces . Asl, el t érrni ­
no "religioso" es normalme n te as umido
en form a peyora tiva y en manera dife­
rente a su u so corrien te . Algo propio de
la actitud " religiosa" , seria su concep­
ción "sacra l" , según la cual Dios todo
lo invade, las Instituciones, las cosas .
Todo está penetrado, de su presencia . El
hombre mi smo verá aniquila do su u n í­
ver so de lib er tad y el rec urso al "Dios
Tapahuecos ' .

15. Son conocidos los plan tea mie n tos
de V~N BUREN: aduce en su obra la
necestdad de una metodología básicame n.
te positivi~~ que co nduce a mt\dalida de s
de agnostIcismo. E l con te nido re ligioso
pasa a ser in terpretado en clave sec ular
La _ Pascua , contagio de la liber tad del
Senor, será esencialmente el "ser para
los otros" . Todo muy a tono con el t üu­
lo de su libro , " El SIGNIFICADO SE.
CULAR DEL EVANGE LIO".

16. L.. " palabra " significa además en
la ,~ecu l~rización . una palabra "demitiza.
da , vaciada de su con tenido trascenden.
le , s~grado , divino. Así, s i de un lado
pareciera favorecer la Eva nge lización en
realidad la d ificu lta e imp ide , pues ,:eco .
noce , como único co nte nido de la palabra
su propia raciona lidad .

17. Con lo cual no pretendemos, en -for­
n:'a a lguna, poner en duda la importan .
era de la dimensión y la relación qu e la
fe ha d.e tener con és ta . Est am os seña.
lando rresgos de fáci l aco modación.

18: Tamb.ién se lo design a como " hu ­
mam sm o científico". Jean Lacro ix obser­
va: "Lo q ue ha puesto a debat e prime.
rarnen te la ~iencia clásica es e l paso del
mundo a . DIOS. Se pod r ía .expresa r es to
esqu,:mátl~amen te diciendo q ue, si la fi .
losofta deja de subs ísur 'EL DIOS DE
LA REFLEXION, LA CIE NCIA HA DES­
TRUIDO CON TODA CERTEZA EL DIOS
DE LA .EXPLICACION . El a teísmo, decía
Re.nouvlCr, es el verdadero método cien.
t íñr.o . .. ", " Es te mé todo de .conocimien­
tr . . . co rre así el riesgo de desval ori zar
los otros. modos del conocer, en es pecia l
la reflexi ón filosófica y la fe re ligiosa
~u~ se le aparecen fácilmen te vagos, sub:
jetívos y casi in dignos" . LACROI X J
EL SENTIDO .DEL ATEISMO MOÓEl~:
NO, Herder, pp. 18, 24. El Va tican o II
alud e expresamente a es to : " Muchos re ­
b.asando ind ebi dam ent e los límites d~ las
CIencias positi vas, pre tenden exp licarlo
todo sobre es ta base puramente científi­
ca . . . " (G. S. N? 19).

. !9 . Hay ~ue d is ti nguir en tre la ace pta­
cl.on e~e.n~ la l del Dios Prov ident e , y la
dls pombl hda d a Dios , fu ndamental en la
f~ cristiana, y formas más o menos ca­
r ica tu rezcas de concebir a Dios de ta l
manera que pr im a la veta " m ilagrera" ,
en la qu e todo se espera de la int erven­
ció n d ivina extraord inaria.

20. Son las " cuestiones fun da me ntales
c;ue propone el Concilio: " Qué es el hom­
bre, cuál es e l sentido de l dolor, del mal ,
de la m uerte, que, a pes ar de tantos
progresos hechos , subsisten todavía ?" (G .
S . N? 10) .

21. Tercera Pa rt e , I,E,2,3.

22. Compartimos la insinuación valiosa
del Docu men to Previo del Sínodo, Prime­
ra Pa r te , 1,4.
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glosas fundamentalmente cristianas , en
sus expresiones populares (procesiones,
peregrinaciones , devociones a Santos,
etc.), de "Catolicismo Popular". Parece
que los conceptos no están todavía muy
definidos . Para algunos pastoralistas, el
catolicismo popular que abarcaría el 80%
de la población latinoamericana, corres­
ponderla a grados de adhesión y perte­
nencia a la Iglesia de "los que están aún
pobremente evangelizados . . . (y) de los
más alejados de la Iglesia , por no haber
recibido una Evangelización . Se trata , as!
lo advierten, de una "hipótesis" pa storal.

24 . Hasta ahora se ha contado princi­
palmente con una pastoral de conserva­
ción, basada en una sacramentalidad con
P?Co énfasis en una previa evangeliza.
ci ón, Pastoral apta sin duda en una épo­
ca en que las estructuras sociales coin­
cidían con las estructuras religiosas, en
que los medios de comunicación de va.
lores (familia, escuela y otros) están im­
pregnados de valores cristianos y donde
la fe se transmit ía casi por inercia de la
tradición . Hoy, sin embargo las mismas
transformaciones del continente exigen
una revi sión de esa pastoral, a fin de
que se adapte a la diversidad y pluralí­
dad culturales del pueblo latinoarnerlca­
no" (PASTORAL POPULAR, N? 1). Muy
út il es esta orientación: " .. . Nuestra ca­
tequesis . .. tiene que ser eminentemente
evangelizadora, SIN PRESUPONER UNA
REALIDAD DE FE, SINO DESPUES DE
OPORTUNAS COMPROBACIONES" (CA·
TEQUESIS, N? 9) .

25 . Se alimenta un peligroso sacrarnen­
talisrno, cuando, amparados en una "si.
tuación de cristiandad" (cada vez má s
relativa). se multiplica la "administra.
ción" de los Sacramentos, sin asegurar
una sólida evangelización. Seria el riesgo
de medir la catolicidad de un pueblo so ­
lamente por el número de los bautizados.

26 . Que no extraña por el vasto analfa­
betismo. Hablase de una " religios idad de
la pobreza", en que los humildes y me­
nesterosos, en aguda situación de depen­
dencia y privación, viven acosados por
las urgencias vitales inmediatas y con­
cretas ,

27. " Su participacíón en la vida cultu­
ral oficial es ca si nula y su adhesión a
la organización de la Iglesia es muy es­
casa" (PASTORAL POPULAR, N? 2).

28 . Medellln registra así el fenómeno :
"Es una religiosidad de votos y prome­
sas, de peregrinaciones y de sinnúmero
de devociones, basada en la recepción de
los Sacramentos , especialmente del bau­
tismo y de la Primera Comunión, RE·
CEPCION QUE TIENE MAS BIEN RE·
PERCUSIONES SOCIALES QUE UN
VERDADERO INFLUJO EN EL EJER·
CIClO DE LA VIDA CRISTIANA" (PAS­
TORAL POPULAR, N? 2). "Sus expresio­
nes pueden estar deformadas y mezcla­
das en cierta medida con un patrimonio
religioso ancestral, donde la tradición
ejerce un poder casi tiránico: tienen el
peligro de ser fácilmente influIdas por
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prácticas mágicas y supersticiones que
revelan un carácter más bien utilitario
y un cierto temor a lo divino, que ne­
cesitan de la intercesión de seres más
próximos al hombre y expresiones más
plásticas y concretas. Estas manifestacio­
nes religiosas, pueden ser sin embargo,
BALBUCEOS DE UNA AUTENTICA RE·
LIGIOSIDAD, expresada con elementos
culturales de que se dispone" (N? 4).

29. "Grupos dirigentes más adelanta­
dos, dominantes en el plano de la cultu­
ra , de la profesión, de la economia y del
poder. . . minorías comnrometidas .. . "
(PASTORAL DE ELITES, 'N? 1) .

30 . Pastoral Popular, N~ 15.

31. Una de las recomendaciones es pre­
cisamente la de alimentar la Pastoral Po­
pular con las "Comunidades de Base".
"Que se procure la formación del mayor
número de comunidades eclesiales en las
parroquias, especialmente rurales o de
marginados urbanos. Comunidades que
deben basarse en la Palabra de Dios .....
(Pastoral Popular, N? 13).

32. No se niega , de ninguna manera el
valor de la tradición; pero , es preciso
recordar que la Escritura es también
tradición y, más aún , es el fundamento
de la tradición .

33. Es sintom ática la observación de
un grupo de pastoralistas: "la mirada
respetuosa de auténticos pastoralistas ,
descubrirá " un movimiento característi ­
co" hacia la Virgen Maria entre le pue­
blo latinoamericano. Existe una evidente
lógica sana en ese movimiento que se
repile a través del tiempo y de los luga­
res en el Continente. El primer contacto
con el "yo" con el mundo , es a través
de la madre. En la Virgen María el pue­
blo se siente comprendido e interpreta­
do. Intuye que ella se interesa por todo
lo vital y humano , que en último térmi­
no es carisma propiamente femenino y
que la Virgen está en forma eminente.
Una Pastoral Popular clarificada descu­
brirá pronto que el pueblo necesita sig­
nos, imágenes, ilustraciones. Y María
ilustra, visualiza 10 que es la verdadera
le en Cristo. Ella vió la resurrección de
Cristo, y ya ha participado, por su asun­
ción, de la segunda venida . Ella es la
gran señal de esperanza del pueblo que
peregrina . María es el signo de la huma­
n ización de Cristo" .

34. Son conocidas ciert as pos iciones,
como la de Bultmann que insinuarían
que Cristo resucita en cuanto vive para
el creyente . No es la objetividad hist óri­
ca la garantía de la fe del Creyente a la
vez que su contenido (El Cristo que vi­
"e) , si no que sería la fe el fundamento
de la Res urrección . Naturalmente habría
que interpretar en su contexto de len­
guaje existencial, no siempre fácil, frases
como esta: "El hombre que desea creer
en Dios debe saber que no dispone abso­
lutamente de nada sobre lo cual pueda
construir su fe, y que, por así decirlo

se halla colgado en el vacío" (BULT·
MANN, JESuCRISTO Y MITOLOGIA. Li·
bros del Nopal, Ediciones Ariel , pág.
114.) Con razón observa Duquoc: R. Bult­
mann, bajo el pretexto de evitar la pe.
santez apologética y el naturalismo, pri­
va de espesor histórico el acontecimien­
to pascual: interpretado en una perspec­
tiva existencialista, lo reduce a una dia­
léctica de significaciones". Resumiendo el
pensamiento de Bultmann, escribe: "La
Resurrección es el objeto de la fe en la
medida en que es objeto del Kerigma .
No es lo que sucede a Jesús lo que pro­
clama el Kerigma; es lo que nos sucede
a nosotros, hombres en la Resurrección
anunciada" (DUQUOC, CH ., CHRISTO­
LOGIE, Essai Dogmatique. Le Messie,
pp. 109-111).

35 . En esta "historicidad" insisten
"Las Anotaciones del Episcopado Perua­
no al Documento de trabajo del Sínodo":
La Buena Nueva que se anuncia no es
un mero acontecimiento del pasado, sino
que tiene Intima relación con las necesi­
dades y aspiraciones de los hombres que
la escuchan y, al mismo tiempo, consti ­
tuyen un enérgico llamado a una conver­
sión que afectando las zonas más pro­
fundas del hombre, no se limita al ám­
bita de su intimidad sino que deberá
expresarse en actitudes y compromisos,
también relacionados con las transforma­
ciones de la realidad, como exigencia del
amor cristiano" (cfr. Evangelización, 3,
1.3) .

36. Esta contextura comunitaria es in ­
d icada en Medellln para la Catequesis:
11 Para los cristianos tienen una impor­
tancia particular la forma comunitaria
de vida, como testimonio de amor y de
unidad. No puede por tanto la catequesis
lim itarse a las dimensiones individuales
de la vida .. . .. (CATEQUESIS N? 10).

37. Es interesante la observación del
Episcopado Peruano: " En la Igles ia 1,,·
tinoamericana ha habido una gran evo ­
lución; desde la teoría de la "parodia
diabólica" de muchos misioneros de la
Colonia -según la cual las religiones pre­
hispánicas se parec ían tanto a la cristia ­
na, que sólo se explica por engaño del
diablo- hasta la interpretación de las
"semillas del Verbo" (A.G. 11).

Este término contiene en si la urgencia
de hacerlas llegar a su plenitud como
planta y fruto , y clama por una explici­
lación del Verbo que sólo se puede lo­
grar por la predicación de la Buena Nue ­
va. Es precisamente a su luz que descu­
brimos que son "semillas del Verbo"v . :

No hay, pu es , ninguna oposición a la
novedad del Evangelio, aunque las reli­
giones no cristianas contengan muchos
valores y aún puedan ser camino de sal ­
vación para muchos que las vivan con
sinceridad, esa salvación viene por Cris­
to , El Evangelio es una explicitación
"sine qua non" y un camino mucho
más n ítido -por eso, "el Camino"- pa­
ra llegar al Padre . Por eso la necesidad
y urgencia de evangelizar" (Anotaciones
del Episcopado Peruano al Documento del
S ínodo) .

38. El Episcopado Chileno aborda el
PROBLEMA DE LA FE Y DE SU ANUN-

' ..

~"

CIO EN EL MUNDO CONTEPORANEO,
en tres grandes aspectos : 1. Fides QUAE
reditur; 2. Fides QUAE creditur, y 3. La
forma de presentarlo al hombre moder­
no . Abudando en Fides QUAE creditur,
observa: " La fe está constituida funda­
mentalmente por nuestra adhesión a
Cristo . Esta adhesión a Cristo como
nuestro Salvador y Señor es una adhe­
sión vital a su persona y por ello en­
gendra la esperanza en el amor y el
amor a El . Es entonces adhesión a cuan­
to' El enseñó y a cuanto El nos Indicó
como norma de vida. Trae por ello con­
sigo una doctrina y una moral. . . .. (RES­
PUESTA 1,1) . Hace incapié en la grave
situación de una fe, ella misma cuestio­
nada .

39. Quienes asumen la expresión "Re­
velación Palabra" y "Revelación Reali­
dad" advierten cómo siempre la acen­
tuación ha de estar en la primera y có ­
mo la dialéctica interna, complementaria
no ha de alterar esta misma relación.

4{); Aboga el Episcopado Peruano para
que se determine: "Cuáles son en reali­
dad los signos de la época, es decir, en­
contrar su significado sicológico ya que
se trata de hechos comprobables históri­
camente" (I1 , F.) .

41. PRO POSTA , I1, F .

42. Hay que salvar, a todo precio , so ­
bre todo en momentos de muy graves
confusiones doctrinales y de una aguda
"incertidumbre de la fe" (Documento si.
nodal, II, 3), en EL LOGOS SISTEMA·
TICO, en la jerarquización de verdades
y valores, en cuadros referenciales siste­
máticos, de los cuales no puede prescin­
dir una verdadera Catequesis, con sus
contenidos conceptuales y con iniciacio­
nes a una inteligencia de la fe.

43 . La expresión de la carta a Timo­
tea: "Proclama la Palabra, insiste a tíem­
po y a destiempo" (I1 Tim. 4,2), no de­
be interpretarse como una invitación a
ser "inoportuno", sino cómo ha de prc­
dicarse CON OCASION O SIN ELLA,
exista la expectativa de lo actual o no .

44. RESPUESTA, Segunda Parte.

45 . Esta relación es esencial a la ense­
ñanza del Episcopado en la Conferencia
de Medellln. En los últimos Documentos
se insiste nuevamente: "Si uno se atie­
ne al objeto formal de la Evangelización
llegará a la conclusión que 10 que espe­
cifica la obra del evangelizador será el
despertar de la fe y SI ESTA FE ES
AUTENTICA DEBE TRAER COMO CON·
SECUENC1A, aunque no específicarnen­
te, como misión especifica del cristiano
en cuanto cristiano, la proyección hacia
el hermano: caridad, justicia, reforma de
estructuras . . . Hay un mínimo de condí­
eiones materiales que deben ser satisfe­
chas para que se pueda hablar de fe.

Pero el trabajar pOI' el desarrollo , el
buscar el progreso y alcanzarlo, no pro­
duce, no causa la fe" (Episcopado Chi ­
lena, RESPUESTA, Segunda Parte) . "Es
indispensable no separar religión y vida,
evangelización y humanización. Toda
evangelizaci ón para ser auténtica y efi­
caz, debe incluir la humanización, y too
da humanización para ser auténtica y
completa, debe llevar al pleno desarrollo
en Cristo, a fin de corresponder al plan
di vino" (Episcopado del Brasil, PROPOS­
TA, I1, D) .

46. Se observa precisamente. como obs­
táculo para la evangelización: "La fuerte
presión que sobre el creyente ejerce el
ateísmo humanista (sobre todo el mar­
xista) inclinándole a intentar ju stificar
su fe REDUCIENDOLA A UN el ERTO
HUMANISMO REVOLUCIONARIO . . . "
(Episcopado Peruano, IJ, B .b) .

47. Episcopado del Brasil , PROPOSTA;
IIJ, H).

.48 . El "Agente" principal de la Evan­
gelización es Dios, en el Don de Cristo
y en la Comunicación del Espíritu, de
quienes la Jglesia recibe su vocación y
misión (Rom. ' 1,1; Gát. 1,1; 2 Tim. 1,1;
Ef . 3,7; J COI'. 1,1; Hech. 13,2-4) . El Es·
píritu, enviado por el Padre y el hijo,
da la vocación misionera a la Iglesia
(Jn , 15,26; Le. 24,49; Jn. 20-21, s; Hech.
2, 4·11-15 ss .: 1 Tim. 1,5; Heeh. in , 44-47).
La misión de Jesús se prolonga en la
de sus enviados (Hch. 1,8); Hech. 2,
17-18; Hech. 2, 33; Hech. 4,8; Le. lO, 1,
ss.; Lc. 9, 1 ss .: Jn. 20,21; Mc. 16,15) .

49 . La Iglesia visible no agota la tora ­
lidad de la salvación divina . Es su ple­
nitud sacramental presente en la tierra
y la forma pública de salvación en J e­
sucristo.

50 . El Documento Sinodal sugiere que
se reflexione en esta "antinomia": la
Evangelización consistida UNICAMENTE
en dar testimonio, mediante la existen­
cia cristiana. O, la Evangelización consis­
tirIa simplemente en la proclamación del
Evangelio. (Segunda Parte, III, B) , Hay
unidad profunda entre TESTIMONIO Y
PALABRA. Esta se apoya en aquel. La
Palabra explicita el testimonio. Bien se
lee en "PROPOSTA PARA O TEMA DO·
SINODO", de la Conferencia Episcopal
del Brasil: "No basta el profetismo de
las palabras . Es indispensable el profe­
tismo de las Obras" (Hoyes más urgen­
te que nunca el testimonio personal EN
LA COMUNIDAD) .

51. Suele distinguirse, por otros aspec­
tos, entre "ministerios de tipo sacramen­
talo institucional" y "ministerios CARIS·
MATICOS". Los primeros exigen una
ESTABILIDAD en el servicio; los car ís­
máticos responderlan a impulsos ocasio­
nales del Espíritu, en orden a la renova­
ción y dinamización de la Iglesia. Puede
haber diversas formas de tipificación.

52. Respuesta de la Conferencia Epis-

copal de Chile al Sínodo de los Obispos,
pág. 26.

"53. "Un sector del clero y del laicado
se adhiere en alguna medida al pensa­
miento político y económico marxista 1
acepta, en lineas generales el análisi~
marxista de la sociedad o , al menos la
metodología de ese análisis; otros, en
cambio, asumen una postura radicalmen­
te antlrnarxista, sin ningún matiz".
(ANOTACIONES DEL EPISCOPADO PE ·
RUANO AL DOCUMENTO DE TRABAJO
DEL SINODO, IJ, 4) . Observación que
no equivale a poner en duda la impar:
tancia de un compromiso histórico:
"Evangelizar es proclamar la Palabra de
la Buena Nueva y contribuir a que esa
Palabra tenga la efectividad histórica y
social que le es propia. dentro de su
acción transformadora del mundo"
l N? 4). "Algunos sacerdotes se politizan
y forman grupos por el socialismo. Se
confunde la evangelización con la · libe ra ·
ción, término muy ambiguo que general.
mente se toma en un sentido económico,
polltico y social. El Reino de Dios se
confunde con la ciudad temporal. La
utopla marxista reemplaza la escatologla
cristiana" (RESPUE~TA DE LA CONFE·
RENCIA EPISCOPAL DE CHILE AL SI·
NODO DE LOS OBISPOS, n, 7).

54 . El Presbltero puede estar ligado a
una comunidad concreta, formando parte
estable de ella y presidiéndola (v. g. , el
párroco, o un asesor de un grupo). o
puede tener una función más global (v .
g. , diocesana) y en forma itinerante. Hay
otras muchas modalidades .

55 . El CELAM ha organizado ya dos
(D. P.) (S. Miguelito, Argentina, 1968, y
Petalurna, Colombia, 1973) . El balance de
la experiencia puede reducirse a las si ­
guientes etapas:

1. La primera fue de optimismo. Lo
importante era "hacer diáconos. Se esta­
blecen las "Escuelas para diáconos".

2. La segunda fue de angustia. No se
sabia bien qué era un diácono. Se sabia
más sobre su "quehacer" (atribuciones)
que sobre su "ser".

3. La tercera fue de búsqueda: a) El
D. P. sólo encuentra su lugar en una
Iglesia renovada. "No se puede echar vi­
no nuevo en odres viejos". b) La identi­
dad del diácono está suponiendo la iden­
tidad del presbltero. c) Para que el D.
P. encuentre su función especifica en la
Iglesia, toda la Iglesia necesita ponerse
en "estado" de diaconla.

4. La cuarta etapa fue el descubrimíen­
to del binomio D. P. Comunidades ecle­
siales vivas. El diácono nace de la ca­
munidad y debe servir a la comunidad.

5. Un paso más fue la convicción de
que la creación de comunidades vivas era
obra de una pastoral adecuada, asumida
conscientemente por todos los agentes de
la pastoral diocesana (personas, grupos,
organismos). No solamente una acción
pastoral para el pueblo, encerrada casi
exclusivamente en el campo religioso, si­
no una acción COII el pueblo (participa­
ción) que abarque la vida global del
pueblo.

6. Otra etapa fue delacionar el D. P.
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con .los. ministerios no jerárquicos. El D.
P. no queda desplazado por la aparición
de los ministros extraordinarios de la
Eucaristía y de los otros ministerios; por
el contrario, puede hacerlos nacer en las
comunidades, formularlos y coordinarlos .

7, U última etapa es el descubrimien­
to de la triloila en los pasos necesarios
para J¡i promoción del D. P.: comunida­
des eclcs íales .vivas -ministerio's varios­
diácq¡:¡"do permanente. Ya no se trata de
..·l\.acér .... 'd i<ico'nos , sino de crear comu­

nidades .~ivas yde cultivar los ministerios
necesarios para díchas comunidades. Hay
q}'e c~~~.iar, pues, las "Escuelas para
dláconos"r en '{Centros de Formación pa­
ra Iíderes de J+. c0w,u')idad". :>.

Las ..mejores experiencias en . América
Latina están . viviendo esta última etapa.
Los promototes del D. P. reconocen, con
sincera humildad, que no está ya todo
resuelto. El camino ya está iluminado,
pero todavía es el principio, No se pue­
den ver. los . obstáculos del futuro, .pero
existe la confianza <le que , se tienen los
recursos necesarios . para superarlos-.

U 19Íesia ' en! 'Améi'icá ,U ti'na debe 'es­
tar profundaménte agradecida a estos
pioneros qué ; con :Sll,dor y angustia han
logrado desbrozar la 'rnaleza . y 'abrir ca­
minos. Las Iglesias 'qu!l no:han iniciado
la experiencia ' ya no partlrán d~ cero.

56. Hay experiencias muy positivas y

'1
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promisorias en relación con los padres
de familia que asumen la preparación re­
ligiosa de sus hijos, especialmente en las
etapas destinadas a la preparación para
la Primera Comunión.

", 1 1

57. "La.jv ívencía de la comunión a que
ha sido .llamado, debe encontrarla el cris­
tiano en su comunidad de base: es de­
cir, una comunidad local o ambiental,
que corresponda a la realidad de un
grupo homogéneo, y que tenga una di ­
mensión tal que permita el trato perso­
nal fraterno entre sus miembros . Por
consiguiente, el esfuerzo pastoral de la
Iglesia debe estar orientada a la forma­
ción de ' esas comunidades en .. familia de
Dios. .... (PASTORAL DE CONJUNTO
N~ 10).

58. En general actualmente entre los
pastoralistas se prefiere evitar la expre­
sión "RE-EVANGELIZAClON", ya que
ésta supondría partir casi del vacío. No
es esta -Ia situación de América Latina.
Hay raíces que deben profundizarse, pe­
ro que están enclavadas en la vida de
nuestras gentes. Suele evitarse también
la separación entre Evangelización y Ca­
tequesis, a pesar de que se reconoce su
sólido fundámentobíblico, y se prefiere
entender por Evangelización el proceso
global, en el que se integra la madura­
ci ón de la fe .

, ~ .. '

T, •

59. Una de las caractersticas de la CEB
en América Latina es su arraigado sent í­
do de comunión jerárquica. No se pien­
sa entre nosotros -a diferencia de sec­
tores de Europa- en Comunidades cer­
cenadas de la Iglesia jerárquica y en po­
sición hostil . Esas clases de "contesta­
ción ',' son más bien raras en nuestros
pa íses. .

60. El recelo suele coincidir con el
desconocimiento del verdadero sentido de
las CEB . A ello ha contríbuído quizás
una concepción MAS TECNICA QUE FUN­
DADA EN UNA ECLESlOLOGIA CONCI·
LIAR, que se detiene más en pautas or­
ganizativas que en lo verdaderamente
sustantivo.

61. MedelUh alude a la incapacidad de
muchas familias para cumplir su misión
de educadoras en la fe. Es la misma
preocupación de los ' Obispos del Brasil:
"Las familias, en general, no están sien­
do las primeras evangelizadoras. Se es ­
tá desarrollando un trabajo en el sentí­
do de hacer que la educación de la fe
nazca de la ,f amilia , por medios de mo­
vím íentos de esposos, grupos de refle­
xión, encuentros de novios, de padres ... "
(PROPOSTA PARA O TEMA DO SINO­
DO) .
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